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NOTICIAS DE JERUSALEN. 

LA IGLESLV DEL SANTU SHI ULCRÜ. 

La tfipuJa rasa de la iglesia del Santo Sepulcro, cubierta con una reja de hierro grande, por Ja que entra la luz Ci todo el 
templo i y debajo exactamente está el sepulcro del Salvador. B. La cúpula lodiinda de la iglesia tiel Sanio Sepulcro. 
C. 1.a torre del Santo Sepulcro. D. Una nieiquila Turca, llamada de Salomón, por estar edificada en el misino 
terreno que ocupaba aquel célebre templo. E. La iglesia déla Presentación. 

N o hay ciudad eii todo el mundo que merezca mas 
nuestra atención (¡uc Jerusakii , ¡tor el lu¡;ar cwii-
ni^ate que ocupa en la Historia Soi;ru<la. Esta 
ciudad llamada Santa, por la mas justa aiituiiomasia, 
fue el teatro en que se repriíseiitaroii las mas au­
gustas transacciones de nuestra sagrada religión 
Allí fue donde se erijió el primer teiupl" ílcilicado 
al verdadero Dios; su recíntn fue la cuna de los 
profetas; su gloria y dettrucciuD el objeto de sus 
proFecias; su ifloria, por la encarnación del Hijo de 
Dios, y manifestación visible de la redención del 
gíiiero humano; eu ruina, en castigo, primero de 
su idolatría, y despuea por BU ceguedad y dureza 
inescuaalile. 

Toi j . I . 

Jerusalen, situada en el ccniro de la Palestina, 
resistií'i por varios siglos los repetidos ataques de 
los Israelitas, basta que David se apoderó de su 
caslilio, arrojó á los Eiliiíteos de la tierra, y fijií en 
ella su corte. Con esta conquista quedó afirmada 
la paz en el imperio de Judea, y el .•̂ anto lley en­
grandeció la capital estendíendola liasía el valle 
JMillo; erijió una ciudadela eu el monte !Sion, y 
estableció cu ella la mas suntuosa residencia real. 
ha magestad de un palacio construido con los 
mejores cedros de Tiro, y bajo l a dirección de los 
mejores arquitectos nacionales y estrauijeros, des­
pertó en la mente de aijuel rt:li;;ioso monarca la 
idea de que, habitando aíjuel palacio, tendría una 
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)ii;insi.iii mas cspltíiiiliila (|iic el Arca de la alianza, 
finliltüiiit visihlt; del mismo Dios, por lo que iiime-
(lÍLitainemc n-solvií') edilicar allí una casa al Señor, 
tan digna dt; su deslino cuanto pudiese cfecluarse 
por el poder y arte humano; pero asi como Moisés 
fue privado de currar en la tierra de promisión, asi 
tampoco fue permitido á David ver la erección que 
había resuelto, quedando esta gloria para su hijo 
Salomón, quien la ejecuti't con tanta ina^ínificeneia 
que por nilichos síj^los fue la admiración del mundo. 
La descripción (|ue Josefo, el híátoriadur Judio, nos 
ha dejado es tan exacta y gráfica, que no dcjarA de 
sor aíjradablc á nuestros lectores tina traducción 
abreviada del orii^inal. 

"Comenzó Salomón el templo en e] cuarto año 
Ue su reinado, y no fueron los cimientos <le menor 
admiración «¡ue el edificio, pues se rellem» |iarte de 
un valle de 400 codos de hondura con piedras muy 
fuertes, para que pudiesen sufrir todo el trabajo y 
menoscabo del tiempo, y sostener la suntuosa ñi-
brlca. Toda la obra hasta el niaderainicTito cataba 
hecha de piedi'a blanca. La altura fue de sesenta 
codos, y ia larf^ura de ojros tantos, y la anchura de 
veinte. Y hahia sobre este otro edificio de ii^ual 
medida: de manera i]uc toda la altura del templo 
era de cienlo y veinte codos. Todo él estulta vuelto 
hacia el Oriente. El larfío del pórtico de la entrada 
era de veinte codos, conforme íí la medida de la 
anchura del templo, y la anchura de diez, levantán­
dose en alto ciento veinte codos. Después de esto 
edificó al rededor del templo treinta ttimaras, las 
.cuales juntas unas con otras sustentaban j)or de­
fuera las paredes del templo. Estaban catas de tul 
manera puestas entre si, que podía ])asarse do una 
ií otra; y tenía cada una veinte y tinco codos en 
lar^o, y otrus lautos en ancho, siendo la altura 
veinte codos. Encima de cetas había otro orden 
de cámaras, y otro tercer orden sobre estas, to­
das ¡finales en número y tamaño, de manera que 
jnntñí) ií!;HaIalian en altura al eiliücio bajo, porque 
al rededor del alto no halda cilificio aljriino. Todas 
estas cámaras estaban enmaderadas de cedro; todo 
unnudo de villas muy grandes que Ile;rabuu de nii 
lado íl otro para la mayor firmeza tie las pareiles; 
muy pulidas por la parte que formiiba el cíelo de 
la^ cíímarus, el cual estaba adornado y entallado 
con planchas de oro. Las [laredes cátaljan guarne­
cidas de tablas de cedro cubiertas de uro, de modo 
que todo resplandecía quitaudu hi vista á los que 
entraban por cualijuicr parte. Era todo el edificio 
de piedras muy pulidas, pucstai tan íi nivel que las 
junturas cniíaDaban los ojos de los que miraban, 
porque no parecía señal al;íurui de inartillu ni de 
otra herramienta nini^una, antes ))areeia que todo 
•era allí nacido, y no becho por arte. Demás 
•»le esto inventó el rey un iujíeuiu para que se 
pudiese subir ú la parte mas alta del templo, 
y fue <pie en la misma ¡larcd se hizo un caracol, 
¡jorque esta, parte no tenia liada el Oriente puerta 
frrande, como la baja, pero tenia i'i los lados 
unas puertas pequeñas; y uo hacian poco al case 
para su firmeza laa tablas de cedro que entraban 
unas por otras, apretadas entre si con gruesas ca­
denas. Después de esto, liabi«ndo dividido en dos 

partos el templo, lo de mas adentro, que era de 
veinte codos, era sagrado, no pudlendo entrar allí 
ninr^uno ; el otro espacio de cuarenta codos, fue 
consagrado para el uso de los sacerdotes; y en la 
pared que separaba el Sancta Simcloruin del otro 
cuerpo, había puertas de cedro ricamente esculpidas 
y doradas, y estas cubiertas con unos velos muy 
pintados con blacinlo, púrpura, carmesí, y lino muy 
resplandeciente y delicado. Demás de esto en el 
Saiicta Sanctorum, que tenia veinte codos en cua­
dro, dedicó dos iiueruhincs de oro macizo, cada uno 
de cinco codos en alto, con las alas estendidas de 
cinco codos, y por esto los puso apartados á poco 
Cípacio, para que con una ala locasen la pared del 
¡Mediodía, y con la otra la del Norte ; y las otras 
dus tocándose la una con la otra, cultriesen el arca 
que estaba en medio. Estas semejanzas de queru­
bines, de cjué manera ó especie hayan sido, ninguno 
lo puede figurar iil ilecir. El suelo del templo 
estaba cubierto de planchas de oro. Finalmente, á 
]a entrada puso unas puertas correspondientes á la 
medida ib' la altura iie la pared, de veinte codos en 
ancho, cubiertas de oro. Y por concluir en pocas 
palaliras, ninguna cosa dejó de dentro ni de fuera, 
(juc no la dorase." Tal fue la fábrica del templo de 
Stüonmn. 

La ciudad da Jernsalen, en el tiempo de que 
hablamos, estaba dividida en cuatro partes, cada 
una rodeada de murallas como si fueran cuatro 
pueblos distintu.'j. 'Kn la parte meridional estaba el 
monte Sioii, y fue llamada después la ciudad de 
David, á causa del magnífico castillo y palacio que 
el tanto rey haliia construido para su residencia. 
En la parte Se|itentrionaI estaban el monte Acra, y 
el monte ñloría, sobre el (¡ue Salomón erijió el 
glorioso templo arriba descrito. La tercera parte 
estaba en un bajo que se éstendía hacía el Oeste; y 
en esta como en las dos anteriores hahia edificios 
soberbios. La cuarta parte de Jerusalen, llamada 
la Ciudad Nueva, era una especie de suburbio habi-
tiulo por el pueblo bajo. Jerusalen, mas que al­
guna otra ciudad antigua, ha csi)erimentado los 
horrores de la guerra, habiendo sido destruida y 
reedificada muchas veces; y siendo diiicil trazar su 
plan en tiempo de loa reyes de Judíi, daremos 
solo una corta idea de su estado y apariencia 
actual. 

Cuando el espectador Cristiano mira k Jerusalen 
desde la cima del monte Moría, se presenta íi su 
vista un anfiteatro de rocas, cada una de las cuales 
eccita su veneración, y todas renuevan en su mente 
la mas solemne devoción. Mirando al Oriente se 
descubre, á distancia de un cuarto de legua, el 
monte de las Olivas, en cuyo centro hay una capilla 
sobre el mismo lugar donde Jesu Cristo asceudíí ¡i 
los cielos íí vista de sus discípulos : y ])or el valle 
entre estos dos montes corre el arroyo Cedrón, un 
torrente considerable en tiempo de lluvias. Hacia 
el Occidente se ve el monte Calvario, separado de 
la ciudad por el melancólico Gólgota. La ciudad 
por si misma es poco interesante; su plano es im 
cuadro irregular, cuya circunferencia tiene tres 
cuartos de legua, rodtada de una muralla cincuenta 
pies de alto, flanqueada de torres cuadradas, cou 
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almenas y boquillas todo á lo larfjo. Coniiene 
cómo dos mil casas, formando calles irrcíularcs, y 
sus habitantes inanificstiui la mayor pobreza y 
iiiiácria; (le inodo que uu viajero privado de las 
ideas religiosas que eccíta en el alma el nombre de . 
Jenisalcn tan lleno de misterios augustos, miraría í 
la ciudad con indifürcnciu, y ;i sus moradores con 
disn-ustn, producido por la de^radacidu asi de loa 
Turcos como de los Judios ciue la lialiitan. Pero el 
objeto de todo fiel Cristiano que viáila á Jerusalcn 
es, examinar a!¡ucl teatro en el que fue efectuada la 
redención humana por la DIVINIDAD F.ÍÍCARHMÍA, 

cada escena del cual, casi presente £i nuestra vista 
en estos dias, resuena en los saffrados oficios de esta 
•Semana Santa, tiempo en que mandamos estas pá­
ginas á la imprenta. 

Reduciéndonos pues &. lo que mas puedo interesar 
á nuestros lectores, trataremos solamcute de la 
iglesia del SANTO SEI 'ULCRO, cuya vi;ta esterior 
representa el grabado al frente de este articulo. 
Este santo edificio mantenido & grande costo por 
nías de catorce siglos por la piedad de los fieles, 
particularmente de los Españoles, fue primeramente 
edificado por Elena, madre de Constantino, y puesto 
al cuidado de una comunidad de monjes üriegob; 
pero cuando los Turcos se apoderaron de Jerusalen, 
y mas principalmente duraute los siglos del en­
tusiasmo de las Cruzadas, el culto fue sui^pcndido. 
Pasado el conflicto de aijucllas guerrits, lüdo3 los 
Cristianos de varías denominaciones. Griegos, La­
tinos, Armenios, Coptos, Marouílas, &e. tuvieron 
parte en la custodia del templo, con las eunsiguien-
tes disputas sobre la primacía de unos sobre otros ; 

pero his eslorciinies de los golieruadüros TurcüB-
siendo ecoesivas, y sumaniente [nibrcs a([uellos re­
ligiosos Orientales, se bailaron ublifíados á retirarse^ 
(]uedaiido en posesión de a(|ucllüs Santos Lugares 
los Españoles, y alíennos Franceses é Italiano.;. La 
ocupación de estos religínsos es cnidar de irinntencr 
encendidas las muclias lámparas (jue adornan el 
lahcrníiculo, y celebrar las miüís y ¡irocesiunes casi 
íiiarias. Pero la fiesla principal es la de Pascua, (luc" 
comienza en el Viernes Santo, y de la cual lia-
vemos una breve descripción, seguu las noticias mas 
rceicutes. ' 

Luego que anoclicce, todos los religiosos y pere­
grinos se congregan en la capilla de la .\¡)arÍL-ioii, 
para hacer la procesión al rededor de la Iglesia, y 
como preparación se ¡iredíca un sermón en Latín, 
que no es mas ú¡i una exliortaeion general. Con­
cluido este sermón, tuina ¿ada uno una vela encen­
dida, y llevando al frente un crucifijo estremamente 
bien labrado y del tamaño de un liumbre regular, 

; sigue la procesión cantando salmos, apropiados á 
cada uno de los varios santuarios 6 capillas con que 
está rodeada la iglesia. El primer lugar ó estación 
ea la capilla de la Flagelación, á donde se predica 
un sermón en Español. La segunda estación es la 
capilla de la Prisión de Jesu Cristo, y entonces es 
predica un sermón en Italiano. La tercera estación 
es la capilla de la Repartición de les vestidos de 
Jesús entre los verdugos, se canta un himno, pero 
no hay sermón. La cuarta estación es la capilla de 
la Derision, donde ac predica nn sermón en Francés. 
La quinta estación es el Calvario. 

Es de advertir que la iglesia del Santo Sepulcro, 

Interior de la iglesia del Santo Sepulcro, b:ijo la ciipula 
rasa representada en el grab.ido anterior, .\. 

Interior del- Sanio Seiiulcro, con la sepidlura del 
Salvador; alitmbraio con cuarfnia y cuatro Imipii 
ras de plata. 
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y «oiivTnto'de los rtligioyos están en i-I monte 
Calvario, por lo (Hic se hace la ceremonia de la V-ia 
Sacra dentro del recinto de aquel establcciiniento 
Cristiano. Antea de subir al monte todos dejan sus 
zapatos al pie de la escalera; y en llefrando íi la 
última estación, que e.n el mismolurfar donde c.-̂ tuvo 
cstondida la Cruz, se pone el crucifijo sobre ol 
suelo, haciendo la ceremonia de enclavar el cuerpo 
sobre la Cfuz, y se predica un sermón en Español 
sobre la crttcifixiou. De alli se pasa al altar donde 
se supone estuvo eríjida la Cruz, y se coloca el cru­
cifijo en til; se cania un himno, y se predica un 
sermón en Italiano sobre la Pasión da Jesús. Con­
cluida la ceremonia de la pasión, se procede al 
descendimiento del cuerpo sai'ro.^anto, con todas las 
ceremonias liasta depositarle en el Se|)ulero <¡ue 
está en medio de la if^lesia, y lue¡;o se relira la con­
gregación á reposar. En la mañana del Sábado 
Santo no hay ceremonia ninguna, pero á la larde so 
junta la congregación delante del sepulcro, y los 
rcliffiosoa cantan las Lamentaciones de Jeremías. 
El dia de Pascua amanece con el sepulcro abierto, 
toda la melancolía religiosa de loa dos dias ante­
riores desaparece, y los semblantes de loa sacerdo­
tes, asi como de todos los devotos allí congregados, 
parecen brillar de alegría, como debemos suponer 
sucedió Á los A|)ostüle3 y demás discípulos de Jesu 
Cristo en el dia de su resurrección. Luego .se cele­
bra una Misa solemne en el altar delante del Se-
pulcro; el prelado del convento sube íi un trono 
erijído al lado con su vestidura episcopal, y dá la 
comunión A todos los fieles (¡ue están dispuestos á 
recibirla. Concluida la comunión salen todos de 
la iglesia, y los peregrinos, A lo menos una 
gran parle de ellos, se quedan á comer en el con­
vento. 

tlabiendo descrito el principal monumento y las 
ceremonias nías augustas de la veneración Cristiana 
en Jerusalen, no seríi fuera de propósito dar una 
ojeada al espléndido templo del culto Yslamismo, 
llamado la Mezquita de Ornar, que ocupa el sitio 
del primer templo dedicado al verdadero Dios por 
Salomón, y (jue se divisa en el grabado al frente de 
este artículo con la letra D. Este magnífico edificio 
ocupa un área de quinientos pasos de largo, y cua­
trocientos y sesenta de ancho. Se entra en esta 
plaza por doce pórticos, compuestos de arcos pues­
tos unos sobre otros teniendo la apariencia de un 
doble acueducto. En medio de este cuadro hay un 
atrio levantado como dos varas y media á manera 
de un terrado, al cual ae sube por ocho gradas de 
marmol que corren por los cuatro ímgulos ; y ou,el 
centro de este atrio está la Santa Casa, como la 
llaman los Musulmanes, cuyas puertas no se abren 
sino á los creyentes favorecidos del apóstol de la 
Meca. La forma de la fábrica es un octágono mn-
gestuoso coronado con una cúpula de la misma 
figura, elevándose sobre ella un hermoso pináculo 
que termina en una media luna ; los ocho ángulos 
del templo, asi como las ventanas de la linterna, 
están adoniadus con brillantes arabescos, á inscrip­
ciones del Alcorán en letras doradas. El Doctor 
Uichardson, médico Ingles, se aprovechó de la 
oportunidad de haber curado á un Mahometano, j 

sujeto principal en Jerusalcn, y consiguió permiso 
especial para entrar en aquella mezquita. " E l 
efecto producido al entrar en esta mezquita,'* dice 
el Doctor, " e s muy sorprendente: pilares espli^n-
didoa de marmol de grande elevación, pinturas 
arabescas de colores los mas brillantes, y arcod 
ricamente ndornadog con esculturas doradas, llena­
ron mi mente con las ideas mas altas del cuidado y 
suntuosidad con que los antiguos discípulos de Ma-
homa erijian sus casas de adoración." 

Asi, pues, vemos manifiestamente, que la Santa 
ciudad de Jerusalen retiene tndavia señales visibles 
de aquel destino singular que por mas de tres mil 
años la hu hecho venerable entre todos lus pueblos, 
y reverenciada por las tres religiones mus conocidas 
en el orbe, aunque diferentes en los artículos de su 
fé. Los Judíos en su gran Sinagoga, cantando las 
profecías cuyo exacto cumplimiento se resisten 
obslinadamentc á creer ; los Cristianos en su iglesia 
del Santo Sepulcro, cantando himnos á la Resurrec­
ción gloriosa del Salvador del mundo; y los Maho­
metanos, en su mezquita de Salomón, admitiendo 
aquellas mismas profecías y su cumplimiento, pero 
desfigurando loa hechos con las absurdidades del 
atrevido seudo-proffia de la Araliia, tadoa reveren­
ciando el sagrado recinto de Jerusalen, y confesan-
do en sus respectivos templos á un solo Dios 
verdadero, eterno á inmortal, al mismo Dios de 
Israel. 

ODA. 

La Presencia tie Díut. 

Do quiera que lus ojos 
Inquieto torno en cuidadoso anhelo, 
Allí, gran Dios, presente 
Atónito mi espiíitu te siente. 

Allí estás ; y llenando 
La inmensa creación, so el alto empíreo 
Velado en luz te asientas ; 

Y tu gloria inefable á un tiempo ostentas. 
La humilde ycrbecilla 

Que huello, el monte que de eterna nieve 
Cubierto se lovyuUi, 
Y esconde en el abismo su honda planta. 

El aura que en las hojas 
Con leve pluma susurrante juega ; 
Y el sol que en la alta cima 
Del cielo ardiendo el universo anima. 

Me claman que en la llama 
Brillas del sol : que sobre el raudo viento. 
Con ala voladora, 
Cruzas del occideute hasta la Aurora.^ 

y que el monte encumbrando 
Te ofrece un trono en au nevada cima; 
Y layertiiUa crece 
Por tu soplo vivífico, y florece. 

Tu inmensidad lo llena 
Todo, Señor, y m a s , del invisible 

,.-.— • Insecto al elefante, 
'..-'•'- D.el-itomo a! cometa rutilante. 
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Tu a l a tinlebla oscura 
Dus su pardo capuz, y el sutil velo 
A la alcífre iiiarmnn. 
Sus huellas matizaiulo de oro y grana. 

Y cuando Primavera 

Desciende al ancho inundo, afable riea 
Entre sus ¡rayas flores i 
Y te aspiro en sus plíicidoa olores. 

Y cuando el inflamado 
Sirio mas arde en congojosos fuegos. 
Tú las llenas espiíjas 
Volando mueves, y su ardor mitigas. 

Si entonces al liosque umbrío 
Corro, en su sombra estás ; y allí atesoras 
El frescor regalado, 
Blandu alivio á mi espíritu cansado. 

Un religioso miedo 
Mi pecho turba, y una voz me gri ta: • 
En este misterioso 
bilencio mora, adórale humildoso. 

Pero á par en las ondas 
Te hallo del hondo mar : los vientos llamas 
y á su zana lo entregas ; 
O, si te place, su furor sosiegas. 

Por do (]uiera, infinito 
Te encuentro y siento, en el florido prado 
Y en el luciente velo 
Con que tu umbrosa noche entolda el cielo. 

Que del átomo eres 
El Dios, y el Dios del sol, del guíanillo 
Que en el vil Iodo mora, 
Y el ángel puro que tu lumbre adora, 

igual sus himnos oyes, 
Y oyes mi humilde voz, de la cordera 
El plácido balido, 
y del león el hórrido rujido. ' 

Y á todos dadivoso 
Acorres, Dios inmeuso, en todas partes 

Y por siempre presente. 
i Ay ! oye á un hijo en su rogar ferviente. 

Óyele blando y mira 
Mi deleznable ser; dignos mis pasos 
De tu presencia sean j 
Y do (]uier tu deidad mis ojos vean. 

Hinche ül corazón mío 
De un ardor celestial, que á cuanto existe 
Como tú se derrame ; 

Y, 6 Dios de amor, en tu universo te ame. 
Todos tus hijos souios: 

El Tártaro, el Lapon, el Indio rudo, 
El tostado Africano 
Es un hombre, es tu imagen, y es mi hermano. 

EL HOi'^lBRE TELIZ. 

Las dos colunas ([ue afirman 
Toda mi felicidad 
Pura mi paz interior, 
Son, no temer ni esperar: 
Por no esperar no pretendo, 
Por no temer no hago mal ; 
Muclia quietud le promolo, 
Si me quieres imitar. 

I. HISTORIA NATURAL DEL TIEMPO. 

B A J O cate título general, continuará el Instructor 
esplicando cuanto tenga relación con el tiempo, uo 
solo como duración sucehlva de las cosas, mas todo 
lo que tiene referencia á la$ estaciones del año, los 
fenómenos celestes, aquellos mas conocidos bajo el 
nombre de metéoros, la constitución y tempera-
meuto del aire, instrumentos y reglas para averi­
guar, y aun pronosticar sus mudanzas, y otras 
informaciones instructivas y de grande utilidad 
para la vida económica. Un conocimiento profun­
do de todos y de cada uno de estos asuntos requiere, 
á la Verdad, largo estudio ; pero la mayor parte de 
nuestros lectores se contentarán OOQ una informa-
cion concitia y familiar, suficiente, sin embargo, 
para dar una justa idea de cada particular; y faci­
litar este conocimiento será el objeto del Instructor. 
Antes de entrar en los varios ramos de la Historia 
natural del Tiempo, será muy conveniente esi)Hcar 
el Calendario, sus variaciones y reformas sucesivas, 
coauna breve noticia de ia Cronología, 

.> ,.- SOBUE EL CALENDARIO. 

Las divisiones del tiempo que se hallan en todos 
los Calendarios ó Almanaques estíín clasificadas en 
dias, semanas, meses y años; pero el modo de 
determinar estas divisiones es muy diferente entre 
las naciones de la antigüedad, y aun entre algunas 
de las modernas. Los Judios antiguos, asi como 
los (juc aliora se hallan esparcidos por varias partes 
del mundo, cuentan el dia principiando á una cieria 
hora de la tarde, y concluyendo hasta la misma 
hora de la tarde siguiente; esta misma costumbre 
se usa todavía en el ritual y oficios de la Iglesia 
Católica. Los Italianos, asi como los Polacos y 
Bohemos, principian á contar el dia, media hora 
después de ponerse el sol, y siguen contando veinte 
y cuatro horas, hasla media hora después de ponerse 
el sol en el dia siguiente; asi en 21 de Marzo y 
Septiembre, la una principia A las seis y media de 
la tarde cutre nosotros ; íi las doce y media de la 
noche, llaman ellos las seis ¡ á nuestras seis y medía 
de !n mañana llaman las doce; Á las doce y media 
del dia llaman las diez y ocho, y & las seis y media 
de la larde concluyen las viente y cuatro horas. 
En Junio la una en Italia es A las imeve de la noche 
entre nosotros, y ú. medio dia llaman las diez y seis : 
en Diciembre la una de los Italianos principia i. las 
cinco entre nosotros, y á media noche cuentan las 
siete; á nuestro medio dia llaman las diez y nueve, 
y á las dos de la tarde llama-n las veinte y una. 
Este modo de contar las horas del dia, por cstraño 
que parezca á los demás Europeos y Americanos, ei 
considerado conveniente cu Italia, diciendo que asi 
sabe cada uno lo que le queda de dia para sus nego­
cios; tal es el efecto del hábito ó de las primeras 
impresiones. En Roma, Florencia y Milán, la ma­
yor parte de los relojes públicos, señalan ahora las 
horas como los nuestros. 

A ecepcion de Italia, Polonia y Bohemia, todas 
las naciones que profesan la religión Cristiana, co­
mienzan el dia civil á las doce de la noche, conclu-
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yendo á la ineHia noche siguiente. El dia astroiió-
niicü en los Alniannfiucs ni'iiiCk-os coiiiieiiza íl liis 
tioce del día, cuando el sol Ueffa al mendiano, y 
concluyeú laa doce del dia siguiente; esta adver­
tencia será útil á algunos de nuestros lectores, si 
ltc;rarcn ú. leer calculaciuiies iistroiiómicaá para 
eclipses, tránsitos de planetas, &c. Por (.•jcniph), 
si se leyere (jTie un astro estará en conjunción con 
otro en diez de Enero á las t]uincc horas, deberá 
entender el lettor que la conjunción ucurrir i en 
once de Enero á las tres de la mañana. 

Los antijfuos Romanus dividían el dia en cuatro. 
partes principales : l a / V Í / H « , que duraba desde las 
seis de la mañana hasta las nueve; la T'ercia, desde 
las nueve hasta las doce; la Scsta, desilc las duee 
hasta las tres de la ta rde ; y la Nona, desde las tres 
hasta las aeis. Este modo de contar el espacio del 
dia se ha conservado en la Biblia Vulgala, parli-
eularmentc en la relación de la Pasión de Cristo. 
La noche era dividida en las mismas cuatro horas. 

Los Maliomctano3 dividen la noche en doce ho­
ras ; la una prínciitia al ponerse el sol, y dan las 
doce al salir por la mañana; y luc^o cuentan otras 
doce horas hasta volverse fí ocultar el Ininiuar. En 
Septiembre y ¡Vlarzo las horaa del día y de la noche 
son iguales ; pero en invierno las horas de In noche 
son mucho mas largas que las del día; y en 
verano las horas del dia duran mas que las de la 
noche. 

Los Chinos dividen el dia en solo doce horas, 
principiando la una íí las once de la noche; a l a s 
Once del dia llaman las seis, y á las once de la no­
che siiíuienttí concluyen las doce. Este método es 
alfío semejante al nue-tro, con la difiíreucia de 
principiar el dia civil una hora antes que nosotros, 
y dar á cada hora el espacio de 120 uiinutoa ; divi-
<liendo cada hora en cuatro cuartos, cada tino 
de lo.s cuales es tan largo como media hora 
nuestra. 

Et modo de medir la duración de una hora, fue 
sin duda muy imperfecto en los tiempos muy re­
mólos, no habiendo quedado ninguna tradición de 
mecanismo alguno que sirviese de relo.v; y aunque 
habría sin duda muchos climas hermosos con un 
cielo casi siempre sereno, donde la sombra de nn 
gnomon, i'i otro cuerpo lijo, pudiera señalar exacta­
mente el curso del sol, no se sabe que hubiese sido 
inventado instrumeniu alguno para medir el pro­
greso de la sombra ; por lo que CÜ probable (pie la 
única división del tiempo usada por loa aotidiluvia-
nos, era la distinción palpal)le del amanecer, del 
medio día y del anochecer; porqués! hubiera ha-
hido algún otro miítodo, Noe y su descendencia le 
hubieran perpetuado. El primer iustrumento que 
fie halla mencionado en la historia anligna para 
medir el tiempo, es la clepsidra. Esta era sin duda 
una vasijíi con un pequeño agujero en el fondo, por 
el que corria una cierta cantidad de agua, durante 
una hora por ejemplo, volviéndola á licuar sucesi­
vamente. Este método seria semejante á nuestros 
relojes de arena, pero careciendo los priuiitivos ha­
bitantes del cristal trasparente, la vasija de! agua 
estarla aliíerta. Los habitantes del Indostau usan 
todavía una cíi)ec¡e de rclux semejante, porque la 

variación en la duración de las horas de las ocho 
velas en «lue dividen el dia civil, no les permite el 
uso de nuestros relojes. Las ocho velas están divi-
diiias en 60 gorica, cada gorí contiene 24 minutos. 
Una copa de metal con un agiijcrito en el centro, 
puesta en uua vasija de agua, -se va llenando por su 
propio peso, hasta que cae al fondo, y este ea el 
tiempo de uu gori ó 24 minutos; entonces la per­
sona que hace la vela, golpea una vasija grande de 
cobre, como una paila, y cada golpe denota un 
gor í ; este es su relox de campana, suficiente para 
nn pueblo pequeño; ])cro muy inconveniente, por­
que se necesitan seis ú ocho hombres pura el ma­
nejo de cada uno de estos relojes goriales. 

Casi todas las naciones antiguas y modernas han 
arreglado el mes por las revoluciones de la luna> 
siendo el periodo mas fácil de averiguar por el solo 
aspecto de este satélite. Los primeros habitantes 
de la tierra no podian dejar de haber observado 
muy pronto la regularidad y frecuencia de los va-
riíts cuartos de la luna; los que lenian la tradición 
de descansar en el séptimo dia, como los Ibraelitas, 
hallarían una señal simple, exacta y universal en el 
nacimiento, la creciente, el lleno y la menguante de 
ente segundo luminar; y aun aquelloa (pie no habían 
recibido esta tradición arreglaron sus periodos por 
las lunas nuevas que contaban. Los Caldeos, Grie­
gos y Romanos antiguos; los Mahometanos y Ara-
bes; las naciones Africanas y tribus Americanas no 
ticnejí hasta ahora otros cálculos de tiempo que las 
lunaSj y las noches de cada cuarto. Los Egipcios y 
Atenienses contaban los meses también por lunas, 
y para seguir al mismo tiempo el año solar, añadían 
los días de diferencia al fin de catUí año : ó daban 
troce meses á cada tercer año; pero como este mé­
todo, aunque simple en la división, está sujeto á 
variaciones al fin de algunos añuf, las naciones 
modernas, mas instruidas eu la Aslronomia, han 
adoptado la división de los meses por las revolucio­
nes del sol. 

La división del mes en semanas es muy antigua, 
y ha sido adoptada por casi todas las naciones, á 
ecepcíou de los antiguos Urícgos, de los Persas y 
¡Mejicanos. J^a semana tuvo principio entre los 
Cahleos, los que dieron á cada dia el immlire de 
uno de los siete planetas: al primer día le llamaron 
día del sol, apelación que los Ingleses conservan 
todavía; pero habiendo cambiado los primeros 
Cristianos este nombre en el de Dumiuicu, ó Do­
mingo en Español, este nombre ha sido mas general­
mente adoptado por las naciones Europeas; el 
segumlo dia es Lunes, ó dia de la Luna; el tercero 
es iMurtes, ó día de Alarte; el cuarto es Miércoles, 
ó dia de iMercuiio; el quinto es Jueves, ó día de 
Júpi te r ; el aesto es Viernes, ó dia de Venus; y el 
septíuio ea Sábado, ó dia de Saturno. Los Judios 
principian la semana por el t^abalto, y conm la 
noche es entre ellos la piimera mitad di 1 dia redon-' 
do, según el sentido literal de la narración Mosaica, 
la fiesta del Sábado piincipia a las seis de la tarde 
del Viernes. Los fllahometuuos principian la se­
mana con el Viernes, siendo el Jueves el último día. 
i^a liturgia Romana distinguí; los días de la semana 
con el nombre de Feria primera, segunda, &c. 
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Los Rninaiios dividían el mes cu Calendas, Nonas 6 
IdH3; llamando al primer dia de cada mes Calen-
düs, nombre (icrívndo de nna palabra (¡ne significaba 
lUimaila, porque los Pontíhces teniaii lu ])ráclica de 
llamar al pueblo en el primer dia de cada mes, 
para informarles de los dias de fiesta tjiie habían de 
guardar en el curso de aiiucl mes; y como el Ca­
lendario eclesiástieo, formado por la i^ílesia Cris­
tiana primitiva, fue arreglado por este método, 
continuándole todavia en las iglesias mayores de 
España, y en el coro de todas las religiones mo­
nacales, daremos aqni una 'l'abla de un mes se-
Run este Calendario p a r a l a inteligencia de nuestros 
lectores. 

M B S DE: ENERO 29 DÍAS. 

Numero di; 
Dint en 
d Mi'S. 

2. 
3. 
4 . 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
2¿. 
23. 
24. 
25. 
2(1. 
27. 
28 
29. 

Noiiilires iÍ;ii!os por los 
RojDuiios ü lu» Dios 

(Ic caiIiL Mes, 

KALRNDAK JANUARII 
IV. Nonas 
III. Nonas 
Pridie Nonas 
NONAS JANUARU . . . . 

VllL Idus 
VII. Idus 
VI. Idus 
V. Idus 
IV. Idus 
i n . Idus 
Pridie Idus 
IDUS JANTIAUII 
XVI!. Kal. Februarii 
XVI. Kal. Feb. . 
XV. Kal. F d b . . . 
XIV. Kal. Feb . . 
XIII. Kal. Fe!)... 
Xl l . Kal. Fcli . . . 
XI. Kal. Feb 
X. Kal. Feb 
IX. Kal. Feb. . . . 
VIH. Kal, Feb . . 
VII. Kal. Feb. .. 
VL Kal. Feb. ... 
V. Kal. Feh 
IV. Kal. Fcl). ... 
111. Kal. Feb. . . . 
l'ridie Kal. Feh 

l)iv¡í:ion ^cneml 
dul Mee. 

Un dia de Calendas. 

-4 días de Nonaa. 

, 8 dias de Idus. 

V 16 dias (le 
Calendas. 

M O D A S. 

PELUCAS. 

LAS pelucas fueron inventadas en tiempo de \QA 
primi!ro.s emperadores Romanos. Oto tenía uua 
especie de solideo de cuero, con cabellos cosidos 
en élj y tan híen dispuestos que parecían naturales. 
En todas las naciones de Europa se usa ahora la 
peluca para culirir la calvicie, y las señoras para 
•Jculiar las canas. Los jueces en Inglaterra llevan 
al trihuual una tan enorme que parece la cola de 
^n caballo blanco de Andalucía; y á los abogados 
por mas jóvenes que sean, no les es permitido ai)o-
Rar sin una peluca blanca; dc modo que la ley 
«ifílesa no se puede esponer ni juzgar sin el admi­
nículo de una peluca blanca. 

GOURO. 

El gorro ha sido siempre el emblema de libertad, 
y por esta razón se le daha á los Cáclavos Romanos 
en la ceremoaia de su emancipación. Sin em­
bargo, en algunos paiaes se usa como señal lie 
infamia. Los Judíos en Roma se distinguen por el 
gorro amarillo que la ley les obliga llevar; en el 
Citado de Luca es dc coloi- anaranjado. Los ban­
carrotas cu Francia durante el siglo s v i i , estaban 
obligados íi usar un gorro verde, para que la gente 
mercantil conociese i\ los quebrados cu los negocios 
de comercio; habiendo una ley publicada en 16S3, 
declarando que si algún bancarrota salia de su casa 
sin el gorro verde, quedaba perdida su protección, 
y los acreedores podían arreatarle. Una ley seme­
jante prevaleció en Escocia, compeliendo á los 
bancarrotas íi llevar una casaca de dos colorea 
diversos. 

Los Chinos usan siempre un gorro de una he­
chura peculiar, y que nínguu acto de ceremonia le» 
oliliga d quitarle ile la cabeza. Aunipie la hechura 
es siempre la misma, formando un cono, la tela es 
diferente íeguu la estación del año : la forma está 
hecha de uua estera muy fina, y forrada en el vera­
no con raso de seda, y en el invierno con terciopelo 
ó piel fino, terminando siempre en una borla de 
seda roja colgando todo al rededor lo largo del 
gorro, la que moviéndose al andar parece muy bien 
á la vista, 

•SoMoneitos. 
Los sombreros fueron invención de loa eclesiásti­

cos : primeramente eran cuadrados, y esta parece 
la razón de haberse conservado los bonetes de los 
clérigos hasta estos ticinitos; luego fueron acanala­
dos como usau todavía los eclesiásticos en España; 
después fueron redondos, y esta hechura fue adop­
tada por todas las clases del pueblo en general. La 
figura de tres picos fue gene ral mente usada en 
Italia y Francia; en España era reservada para la 
milicia, cortesanos, y empleados en oficinas reales, 
como parte de uniforme. Cuando Carlos III volvió 
de Ñapóles para subir al trono de España, dio 
orden <[ue ningún hombre fuese pcrniitiJo entrar 
en Madrid sin sombrero de tres picos, y los arrieros 
de Andalucía, Estrcmadura y de otras provincias, 
donde se usaban sombreros redondos, eran obliga­
dos eu laa puertas dc JMadrid á doblar y apuntar 
aus snmhi'cros por mas bastos y duros que fuesen. 
Los Andaluces, para ridiculizar aquel decreto, so­
lían rajar ties palitos con los que sujetaban loa 
ángulos del sombrero, y con esta mogíganga se 
burlaban de uua orden mas absurda y despótica que 
las del Zar Pedro I para recortar las capas y abolir 
el uso de las barbas entre los Moscovitas. El papa 
Inocencio IV fue el primero que mandó á los carde­
nales el uso del sombrero encarnado en las cere­
monias y procesiones, como símboh) de la dignidad, 
estableciendo asi la orden del CAPELO. 

DOTAS. 

El uso do las botas fue inventado por los Caría-
nos. Al principio eran dc cuero, pero después lus 
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liac'ian de metal ó hierrü templado para librar los 
píes de cortatiuras d puntas de fledias. LosGriefrus 
las usaba» tauíbic» dt; hierro. Las botas de cuero 
eran muy usudas entre los antiguos para andar por 
lo8' cnnipos 6 <\ caballo ; y los Romanos las llama­
ban ocrea ; despneii eran mas conocidas por el 
nombre grcva ó gamderitt. " 

Los Chinos «san una especie de botas hechas de 
seda ú otra tela ¡j^-nalmente fina, forrada (Í rellena 
de algodón una pul^^ada de grueso; en sua casas 
eetíín siempre con botas, y si acontece (jue venga 
una visita cuando están sin ellas, los huéspedes 
están obligados íí aguardar en la antesala hasta i]ue 
el señor de la casa se halla puesto las botas. No 
salen jamas á la callií sin ellas, auntjue nunca den un 
paso en las callea, porgue siempre se hacen condu­
cir en tillas de manos. 

PAÍS SIN MODAS. 

Un solo país se halla en la historia donde no se 
conoce ni aun el nombre de moda, y e^te es el 
Japón. Por mas de veinte y cinco siglos han con­
servado los Japonenses el mismo modo de vestir 
entre todas las clases de aquel numeroso pueI)lo, 
8Ín haber sufridora menor alteración. El monarca 
y sus ministros, los jefes y subalternos, los amo3 
y sirvientes, hombres y mugeres, todos usan la 
bata tanto en público como en privado. Esta 
consiste en un saco ancho y largo, sujeto íl la cin­
tura con una faja larga, la (jue después de dar dos 
vueltas se sujeta echando un lazo de un modo muy 
conspicuo, adelante si la persona es casada, y atrás 
si soliera, distinguiéndose asi los dos estados en la 
vida social. La única diferencia consiste, no en la 
hechura, sino en la calidad y número. Los nobles 
y ricos la usan de seda muy fina, y particularmente 
las señoras ipie suelen llevar veinle ó treinta batas 
de varios colores á la vez, y tan sutiles (pie no pe­
san mas de dos 6 tres libras: la clase media usan 
dos ó tres de algodón fino ; y los pobres no suelen 
llevar mas de una de algodón grueso. Por lii que 
ae puede decir que solo los Japoiif-nses tienen un 
traje verdaderamente nacional. > 

CIRCULACIÓN DE DINERO EN LONDRES. 
SEGU.V el informe de la junta de la circulación de 
dinero, el pago diario que hacen los banqueros pri­
vados en Londres, monta íi 7,000,000 de libras es­
terlinas, y como el recibo es, al fin, casi igual al 
pago, se puede suponer que seria necesario contar 
diariamente H,ÜOÜ,000, haciendo en los 310 días de 
banco la cantidad de 2,185,500,000 de libras ester­
linas, igual á 10,927,000,000 de pesos fuerte.'i anua­
les. Para contar un hombre uti millón de pesos 
necesitaría 14 días, contando en cada uno dos horas 
sin cesar á ra^on de un peso cado segundo; y aun 
contando todo en soberanos, moneda de oro inglesa 
del valor poco mas de cinco pesos, necesitaría muy 
cerca de tres días. Si KC hubiera de pagar, puos, 
atiuella enorme cantidad de cerca de once mil mi­
llones, entre deudores y acreedores ain intervención 

de banqueros, la multitud de gente que se requeriría 
para conducir este dinero, llenaría las calles de esta 
capital; y si íi esto se añadiera lo que recibe y 
paga fil banco de Inglaterra, no solo á cuenta de 
SB3 dcpositadores, mas también á cuenta del go­
bierno para el pago de loa intereses de la deuda 
nacional, y por otra parte las rentas del estado, 
&c. la dicha cantidad aumentaría diez y aun veinte 
veces mas. Para evitar en gran parte el inconve­
niente que de otro modo produciría una circulación 
tan vasta, loa banqueros de Londres han inventado 
la siguiente práctica. Los comerciantes y corre­
dores de cambio han convenido cu que no se pre­
senten sus órdenes de pago á sus banqueros res­
pectivos, hasta concluidas las horas públicas de 
banco, cuando se juntan los cajeros en uua casa 
apropiada, y cambiando las órdenes de pago sobre 
uu banco contra otro, pagan mutuamente la dife­
rencia cu notas del banco de Inglaterra, calculada 
en solo 200,000 libras esterlinas diarias, negocio 
que concluyen un corto número de individuos en 
muy pocas horas. La facilidad y velocidad que por 
este medio dao los Ingleses á la circulación, en un 
país tan mercantil y opulento, es verdaderamente 
estraordinaria. 

UN PATRIMONIO MUY ESTRANO. 

U N joven de Nureniberg, dice un Diario de aquella 
ciudad, estaba enamorado de una Señorita hermosa, 
hija única de padres ricos ; pero siendo él pobre no 
tenia esperanza de ser admitido su ofrecimento. En 
cata aflicción consultó íi un abogado amigo suyo, 
el cual le dijo: " T u no tienes caudal, ni esperanza 
de adquirirle; dime pues, ¡ te dejarás cortar la 
nariz por veinte mil pesos?" " Q u é dices?" re­
plicó el joven, " no permitiría tal cosa por todo el 
mundo! " " M u y bien," añadió el al)ogado, "yo 
tengo mis razones para hacerte esa pregunta." 
Al dia siguiente fue el abogado á casa del padre 
de la joven para i)edirselu de parte de su amigo, 
y sabiendo que el viejo amaba mucho el dinero, le 
habló asi : " El joven de cuya parte vengo íi pedir 
ú vm. su hija, no tiene actualmente dinero contante, 
pero posee una joya, con propiedad absoluta y (^ue 
no puede perder, por la. cual yo mismo le he ofre­
cido veinte mil pesos, y los ha rehusado." Esta 
aseguranza indujo al padre á consentir en el casa­
miento, el cual fue efectuando con gran placer de 
los dos jóvenes: perú cuando el viejo supo después 
la naturaleza de la joya ([ue poseía su yerno, se 
tiraba de las narices íi cada momento, renegando de 
una tal especie de alhajas. 

Sí todas las calamidades de la naturaleza humana 
fueran puestas juntas para ser distribuidas ítrual-
n:cntc á todos los individuos de nuestra especie, los 
que hoy se creen mas desgraciados, preferirían la 
porción ((ue tenían de antemano, á la que les tocaría 
después en repartimiento. 
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FACHADA DE LA CATEDRAL DE SEVILLA. 
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L.\ CATIÍDRAL DE SEVILLA. 

' E S T A suntuosa fábrica fue cdificatla en el siglo xv, 
diiranto una Sct/c viivantc, en la (¡iic todaa las ren­
tas cíe una Iglesia Mctro|)o]itana tan rica fueron 
apropiadas á los gastus de la erección, reservándose 
'de acuerdo voluiitiirio, todos los prebeiidatlos 
c]ue en n(|uel lieuipo Iialiia, solo lo necesario para 
vivir cada uno como un cUrigo particular. Este 
es el ceniadero medio, auníjue sin muchos ejempla­
res, de erijir iglesias. 

Tiene la fáljrica cinco naves: el ancho de cada 
una de las cuatro es de veinte y cuatro pies, y de 
cuarenta y dos c! de la il-¿l medio. Treinta y dos 
pilares de li quince pies de grueso sustentan las 
biívedas, ó cerrauíieutos, que entre todos, entrando 
los de las capillas, son sesenta y siete. Asi las 
bíívcdas, couiü los pitares ijue las sustentan, se com­
ponen de los miembros peculiares al estilo llamado 
g(')tico, molduras, media?, canas, he. 

El cimborio, (|ue era de una altura maravillosa 
en su primera erección, se desplomi) con ruina de 
los tres artos totales en 1512. La altura que Iioy 
tiene desde el piáo á la clave se regula de ciento 
cincuenla y ocho píes y la de las bóvedas del cru­
cero do ciento treinta y dos : la altura de las capi­
llas y de las eualro naves es de cien pica. Cercan 
todo este gran templo dus ánditos, el primero sobre 

•los arcos de las capillas, y el segundo mas alto, con 
•antepechos calados, pudiéndose dar vuelta por ellos 

.al rededor de toda la iglesia. Noventa ventanas 
magníficas dan luz al interior, y todas de vidrios 
pintados por los mejores artistas del siglo xv i , re­
presentando asuntos de las obras de Miguel Angela 
-Rafael, y otros maestros. 

Las puertas principales son nueve incluyendo la 
-que corresponde a! Sagrario, todas del mismo cs-
-tílú de arquitf:ctur!i y adornadas con esculturas en 
•muy buena preservaciuii. La fachada de Poniente, 
'.que es la ¡trincipal, consta de tres portadas, como 
.se ve en el grabado anterior; lu puei'tu de en medio 
estíi por acabar, pero las de los lados estíín adorna­
bas con obras de escultura. Parta de la banda de 
Poniente, y paite de !a del Norte ocupan la gran 
capilla del Sagrario, cuya decoración esterior por 
ambos lados y por el patío de los Naranjos, es de 

.pilastras dóricas, jónicas y corintias, unas eobre 
otras, formando tres cuerpos, como se representa á 
In izquierda del grabado. 

Las dimensiones de la iglesia en el interior son 
4()¿ pies de largo, y 29Ü de ancho; pero las dimen­
siones no son et niírito principal de esta famosa 

"iglesia; sus decoraciones y tesoros inestimables son 
\Q% <|UC la han hecho una de las mas celebradas 
'Catedrales de lodo el orbe Cristiano. -Entre loa 
ochenta y dos altares (¡uc contiene, hay uno todo de 
plata eon todos sus ornamentos, y dos imíígenes de 
San Isidoro y San Leandro del tamaño natural del 
mismo meial. Hay otra obra singular de plata, 
llamada la custodia, dividida en cuatro cuerpos, y 
de la altura de cuatro varas. Cada cuerpo está 
fundado sobre veinte y cuatro colunas, unas ístria-

dns, y otras con labores de relieve; con una multi­
tud de imágenes emblemáticas {¡el misterio de b 
Eucaristía tan bien apropiadas y de obra tan caijui-
sita, (¡ue el metal es de mny poca consideración 
comparado con la elegancia de la obra. 

Otra obra maravillosa de esta Santa Iglesia es el 
celebrado monumento (¡ue se pone en Semana 
Santa, entre el coro y la puerta princi[)al del 
templo. Su materia son maderos pintados y liora-

I dos según conviene, y la figura un octágono. Tiene 
varios cuerpos; el primero de orden dórico que 
consta de diez y seis colunas de veinte y dos pies de 
alto, puestas de cuatro en cuatro, formando a.ii 
cuatro vistas mas anchas y cuatro menores : y por 
una gradería se sube basta el tercio de su altura 
donde se eleva un tabernáculo de orden corintio de 
trece pica de alto, en medio del cual se deposita el 
Santísimo Sacramento. El segundo cuerpo es do 
orden jónico, con colunas, y figuras colosales de 
Abrahaii, Mehiuisedec, Moisés y Aaron, ademas de 
otras muchas alegóricas, en medio de las cuales estíi 
ilesu Cristo en hábito de sacerdote. El tercer • 
cuerpo consta de colunas de orden corintio eon va* 
rías figuras de santos, y en medio el Señor atado á 
la coluna. En el remate se coloca la crucifixión. 
Todo el monumento tiene de alto ciento y veinte 
pies, y ochenta de diámetro. 

Otra pieza estraordinaria de esta iglesia es la cons­
trucción peculiar y dimeníltmes del órgano. Con­
tiene 5,yOI) cañones, muchos de una dimensión 
enorme; tiene l l ü registros, cccediendo en la mi­
tad al celebrado órgano de Harlem, y con todo, 
los fuelleí son tan capaces, (jue llenos una vez su­
plen el viento necesario para sonar el órgano por 
quince minutos. El modo de llenarlos de aire es 
también singular, porque en lugar de! trabajo ma­
nual, se eui])lea un hombre pascando adelante y 
acia atrás sobre un plano inclinado y quince pies de 
largo, el cual balancea de un lado á otro píU" un eje 
en el centro. Varios pares tie fuelle^-, movidos por 
otras tatitas barras de hierro, se llenan por este 
modo con la mayor facilidad, y para evitar que una 
demasiada presión de aire haga reventar nlguu 
fuelle, hay una válvula que, cediendo á la fuerza 
ecccsiva, da escape al aire supcrlluo. 

Delante del eoro está el monumento del eólebre 
Cristova! Colon; donde se l ee : A CASTILLA T 
AHAOON OTRO MUNDO DIO COLON, una de las ins­

cripciones mas felices que jamás perpetuaron la 
mcmorlade un héroe; en su simplicidad se com­
prenden cuantos elogios pudiera hacer la cccltada 
imaginación de un poeta aduiirador, y la justicia 
de la espresion encarece el mérito do aquel gran 
hombre con mas eficacia que el sonido de las pa­
labras. 

La riqueza del cabildo de esta catedral es iu-
inenaa, como se podrá juzgar por las rentas y nú­
mero de sus dignitarios y prcbendadus. La renta 
del amobispo es de doscientos cincuenta mil duca­
dos. Once dignidades, con el uso de mitras en las 
festividade."!, tienen rentas muy amplias pero no 
iguales, teniendo algunos dignitarios el doble de 
otros. Hay ademas cuarenta canónigos, cuya 



D E H I S T O H I A , BELLAS LETRAS Y Ai tTES. m 
enta regular es tres mil pesos tinualcs cada unü. 

Veinte preiiciulados con dos mil pesos cada uno; y 
vefiite y un bencfifiudos dotado cada uno con mi! y 
trecientos peso;; dü renta. 

Hay ademas veinte cantores, Ilatnailos vcinlencrus 
por BU nt'iinero, con trcá principales llaniailoa so­
chantres; un maestro de ceremonias con un dipu­
tado y tres aáistentcs, para formar las listas de los 
eclesiásticos que asisten al coro, y marcar los dius 
que Ciitíin auíieiites. Treinta y seis uiucliaclioü i)ara 
el canto y servicio del altar, con su r edo r , vice-
rector, y maestros de inúáíea, viviendo todos en un 
seminario dependiente del cabildo. Hay ademas 
diez y nueve capellanes, cuatro curas y cuatro con. 
fesorea para el Saiírarin; y una capilla compuesta 
de treinta músicos, ademas de los tres orfíanistas, á 
iiin^runo de los cuales es permitido tocar ni cantar 
fuera de la catedral, por lo que reciben un salario 
muy lilieral. El uíimero de eclesiásticos empleados 
en la iglesia, con los domas que asisten en la ca­
pilla, zeladores y porteros lleí^a á docientos y cin­
cuenta. 

No píídemos concluir \a descripción de la cate­
dral de Sevilla sin mencionar la famosa torre de la 
Giralda, cuya parte superior se ve en el grabado 
nnterior. Esta torre fue obra del Moro (iuevcr, 
natural de Sevilbi, célebre Matemíilico é inventor 
del Ali^ebra, quien la elevó hasta la altura de las 
campanas, 250 pies de alto, y 5ü de anclio en cada 
uno de sus cuatro lados. Tiene varios órdenes de 
balcones de hechura arabesca, cada uno con tres 
colunas, dos á los ladus y una enmedio, y los arcos 
primorosamente labradt)s. El número de estas 
colimas, todas de marmol blanco, llega á 150. 
Para subir por esta torre no hay escalones, sino 
pisos inclinados, con tanto desahogo y comodidad, 
que pueden subir dos hombres & caballo uno al 
lado de otro sin embarazarse. Remataba antigua­
mente en im chapitel de azulejos de varios colores, 
segiin el estilo morisco, hasta que el arquitecto 
Francisco Iluiz, erijió en su lugar un primer cuerpo, 
que ocupa toda la anchura del vano de la torre, 
adornado por cada lado con cinco ventanas grandes 
para las campanas. Sobre la comiza hay varanda 
de balaustres con varios remates y labores. El 
segundo cuerpo es de orden dórico, y consta de 
cuatro colunas en cada lado, y dos pilastrones, con 
cuatro balcones por los cuatro lados, y cerrado con 
una bóveda dentro de la cual estíi la campana del 
relox. En el friso liay letras grandes de colur 
negro, formando cuatro palabras, una en cada 
ángulo, leyéndose á gran d i s tanc ia—Tunnis Foit-
TissiíiA NOMEN DoMiNi. Otros di>s cuerjios de 
figura esférica, jónico y corintio, con ocho pilastras 
cada uno estíiu erijidos sobre el anterior, y d 
último está cerrado con una correspondiente cúpula 
«obre la cual sienta la célebre figura de bronce 
llamada vulgarmente Giralda. Esta figura repre­
senta la fé, con una palma en la mano derecha 
y un estandarte en la izquierda; y no obstante 
BUS grandes dimensiones y el peso de treinta y 
cuatro quintales, se mueve con la menor varia­
ción del vienlo. Toda la altura de la torre es 
350 pies. 

l í POLÍNESLV 
E N tíl número segundo hemos referido la situación 
de eslas islas del mar Pacífico, de su escasa pobla­
ción A causa de las guerras, y la barbaridad coii qne 
las hacen, y ahora mencionaremos algo de su religión 
y otras costumbres. La religión de aquellos habi­
tantes es tan sangrienta como grosera : no solo 
sacrificando y devorando á los prisioneros, mas eeci-
tando á las madres A destruir sus hijos recicnnaci--
dos, crimen que no cometieron los Mejicanos aun-
(jue hunrahan á sus dioses cubriendo las i>arcdes de 
sus templos con la sangre todavía humeando de sus-
víctinias. Tan general ha sido la horrÜile práctica 
del infanticidio entre aipicUos barbaros isleños, que 
algunas madres referian haber destruido ocho y 
hasta diez hijos sucesivamente. Mr. EUis es de 

I opinión, que las dos terceríis partes de los infantes 
pierden las vidas íi manos de las que acaban de 
darlos á l u z ; v otro misionero declara, que en el 
largo curso de treinta anos de residencia enlre 
ellos, no conoció una sola madre qne no hubiese 
cometido esta atrocidad tan repugnante íí la natura­
leza de una muger. Una asociación de eacerdotes 
infernales, llamado Jreoh, son los que cccitan á 
a(|uellas madres desnaturalus-á la pcrpelracion de 
estos hechos tan abominables, bajo la pretensión de 
haber sido inspirados por los dioses, 

Los ídolos de au adoración son troncos de ma­
dera, groseramente esculpidos, y puestos estos en 
aua Maraes ó templos, están los habitantes persua­
didos en que los dioses entran en ellos para conver­
sar con sus ministros. Algunos de estos Maraas 
son edificios inmensos para aquellos lugares. El 
capitán Wilson visitó uno de ellos, y por la nicilida 
que tüuió halló tenia 29] pica tas.tellunos de largo, 
103 de ancho, y 55 de alto, rodeado de gradas por 
todos los latios, en forma de pirámides, y algo se-
mcjatites á las ruinas de Rlitlau y Palemiue en los 
desiertos de Méjico. Estos edificios están rodeados 
delios(]ue£, espesos por el numero de árboles y abun­
dancia de hojas, donde ni los rayos de un sol per­
pendicular pueden penetrar, ó edificados en la cima 
escarpada de un promontorio; su culto idolatra está 
envuelto en sangrientos y territícos misterios, unien­
do los ministros á su feroz disposición, la preten­
dida inspiración tan poderosa sohre los ignorantes; 
atendido todo esto no es difícil figurarse, los seuli-
mientos de veneración y la sensación de terror ijue 
espL-rimcntan a<[ueilos miserables al acercarse á 
ellos. 

Las ofrendas hechas á aquellos horrendos ídolos 
comprehenden cuanto la codicia de sus ministros 
pudiera desear: pájaros, bestias, pescados, las me­
jores producciones de la tierra, lo mas precioso de 
sus manifacturas, y víctimas hutnanas, cuyos miem­
bros servían de alinu'Jito á aquellos sanguinarios 
sacerdotes, que por las imposturas mas artificiosas 
niautcuian una influencia ilimitada sobre las perso­
nas y propiedad de los isleños. Los instrumentos 
de música que usaban, asi para el servicio del 
templo como para las diversiones públicas, erati 
una especie de tambor hecho de un tronco de árbol, 
hueco por una punta, y cubiiilo con el pellejo de 
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un lilmron ; se batiii con dos palos recios, rL'ffulur-
nioiitc íl riicdia noclie cuino aüñal (ÍÜ sacrificio, cuyo 
soniílo horroroso liacia temblar aun á aijucllos t|uc 
estallan scífnrns cíe no ser la víctima destinada. 
Una trompeta formada (li; un caracol j^randc, fijada 
cu una cana i»ambú, como de una vara de larífo, 
cuyo sonido era aun mas terrífico f[ue el del tam­
bor. Una especie de flauta, 6 mas bien un pito, 
no teniendo notas musicales, hecho de una caña 
como una jnilj^ada de diámetro, y media vara de 
largo, el (¡uc siendo siempre soplado por las 
miriccs hace poco ruido, pero bastante dcsatjra-
dable. 

Sus diversiones ordinarias consisten en la lucha, 
la carrera, tirar la lanza, y representaciones de 
batallas, tanto por mar como por tierra. Otra di­
versión favorita entre ellos es el nadar cuando el 
mar cstíi en borrase i acostumbrados i l icrua dcsds 

su infancia, no conocen daño m mícdo estos isleños, 
siendo por consiguiente los mejores nadadores^ y 
buzos de todo el mundo. 

Los muchachos tienen otra diversión para ejerci­
tarse en el nadar. Erijen un andamio en una orilla 
profunda de la mar, y arrojándose desde lo mas 
alto, uno después de otro, se esfuerzan á huir y á 
alcanzarse, nadando unas veces sobre y otras bajo 
el ai^ua, zabullendo á una profundidad casi increí­
ble. Asi es muy común ver docenas de mucliachoa 
ejercitándose por muchas horas en esta diversión 
con lamas perfecta confianza de seguridad, A no 
ser que se sospeche la presencia de al^un tiburón. 

La pesca sirve mas bien de empico (|ue de diver­
sión : redes de toda especie, y anzuelos de nácar 
:íon los utensilios ; y las producciones del mar asi 
como las de la tierra son, en ncjuellas herniosas rc-
¡rione^ tan ^ irnt> como abuudiiiles 

I N T E H I U l í Dlí LA CASA DE UN J K P E EN SANUWlC: i l , 

I. LABRADORES DI! EUROPA. 

ITALIA. 

Toit el nombre de labradores no entendemos «(lui 
aquellos ricos hacendados (¡uc hacen cultivar sus 
terrenos por medio de sus Ciipatac-es, ni uipiellos 
(¡ne, arrendando ifrandca cortijos, hacen sementeras 

. con un capital suficiente para hacer el mejor uso de 
8ua cosechas, sino solo de a(|ucllos (juo trabajan 
cninu j(irn«Ícro3, ó labran un corto terreno por si 
misnioSi Ihinmdos cu varias partes de España pct/Jd-

I Icros, Estos son loa fpie daíi una idea mas exacía 
del estado de prosperidad ó miseria de la clase mas 
baja, y con todo la mas titil de las naciones. E.xa-
minaremos la condición de estos labradores en loa 
países de Enropa, por las informaciones mas recien­
tes y exactas, para que nuestros lectores puedan 
juzgar por si mismos de sus situaciones fespcclivas, 
con la grata esperanza de (¡ue hallarán ser los la­
bradores de España mas librea, y comparativamente 
niaa felices, que los otros de Europa. Priucipieinos 
nuestro e.\amcn por Italia. 

La condición de los liibradorcs Italianos varín 
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mudio en IÜS estados (1if«rentes de í|ue se compone 
ai|iiellii parte considerable de Europa. Los labra-
dures de Ldmbíirtlia (la parte inaa fcrtU de Italia) 
Süii criados de a(]uelli)s que los ocupan, dependien­
do absolutamente de ellos, no teniendo nin^rim tra­
bajador facultad para cultivar de sn cuenta ni una 
faneca de tierra. Antes de la revoJuciiin en ["¡'(i, 
casi toda la tierra estaba en manos del clero y de 
la nobltíza; y dcápucs de la revohicíon lia venido á 
manos de cspcculadnres avaros (¡ne se lian aprove­
chado de las mundanzas políticas para enriquecerse. 
El carácter del eler» en general, particularmente en 
loa ))aisca católicos, ha sido siempre notable por su 
caridad para crin loa pobres, y el carácter de los 
nobles en todos los pnises ha eido siempre generoso, 
fiinenoa (¡lie sus mayordomos lee linllan preocupa­
d o ; pero la ¡liberalidad de todos lou (|uc compran 
terrenos por especulación, es insensible. Asi es 
que los campesinos (le Lombardia est:ín en un es­
tado de liejíradacion poco diferente de esclavitud, 
hallándose ¡lor ley y necesidiid ligados li la voluntad 
de aquellos cuyas tierras labran. Su coniitia con­
siste en una especie de ]>au hecho con harina de 
niaiz, un potaje de bubas, y vino ordinario como 
a;,Miapie, sin probar jamas carne. Loa que trabajan 
cu la ¿emcntera de arroz son todavía mas misera­
bles : obligados A estar por huras con los pies en 
lugares pantanosos, contraen una enfermedad cu­
tánea, llamada pellag-ra, lii que tarde ó temprano 
les priva del nao de los miembros, y se hallan for­
zados {\ ir al hospital íi donde muere la mayor parte 
de ellos. 

Un viajero moderno describe la siguiente es­
cena de niíseiia, asegurando ser muy frecuente CH 
el estado de Milán, Pocos dias hace, dice 
IMr. Uüse, vi á un muchacho acostado en \nv¿. 
mala cama, cubierto con una manta, en convulsio­
nes de la fiebre terciana; y encontrando al dia si-
yiiienttí k otro mucbacbo iiue yo sabía era su her­
mano, le pregunté como se hallaba au hermano. 
" < Que hcrmaiKt, Señor ?" me respondió. " El ¡pie 
Vi ayer con calentura," le dije. " Cinco hermanos 
inius, Señor, estibo ahora con calentura," añadió el 
ninehiicho, " « D o n d e duerme tu f ami l i a r " le 
volvi i'i iiregiintar. "Nosot ros dormimos lodos en 
una caballeriza vacia," fue su respuesta. " Donde 
cstííu tus padrea >" continué preguntándole, " ñ l i 
madre murió, y mi ¡¡adre pide limosna," respon­
dió. " ¿ Y lú, ijuc baceaf" añadí. " Vo recojo 
lena por el campo, y me dan pí)r ella la panada." 
La panada no eá mas que una sopa de mal pan y 
peor aceite. Tal es el estado de los labradores 
•̂ ii Lombardia, porque aquella familia pertenecía 
^ esta clase. 

El paisauage en Toscana está cu mejores circuns­
tancias ; si son meros jornaleros ganan de cuatro (\ 
enieo realca de vellón por dia, pero tienen que 
"'antcncrse íi su costa; si arrendadores de tierra, 
partteipan de la cosecha por mitades con el dueño, 
y este provee la semilla y los utensilios de la labor; 
esto, sm embargo, es una dependencia mas ó 
menos gravosa según el carácter del amo de la 
tierra. 

Los labradores de las Legaeiones de Bolonia y 

Romana, estados del Papa, aunque no BOU propie­
tarios, ni arrendadores con escritura, poseen las 
tierras que labran, pasando de padre h. liijo jior un 
convenio tíicíto, viviendo en el caserío toda la fa­
milia, padiPs, hijos y aun nietos, con nn ¡nteriís 
coiiuíu á todos, y el que Iiace cabeza es el (¡ue paga 
la mitad del producto al amo del terreno. Esta 
costumbre de arrendamiento en dinerü,no en especie, 
es común en España, partieularmente en huertas, ar­
boledas y cortijos menores ; pero en aquellas lega­
ciones hay mas arreglo en la eeonomia rural, poríiue 
tanto hombres como mugerca van a! campo <\ traba­
jar , dejando en la casa una persona para el cuidado 
de los niños, y preparar la comida. Toda la familííi 
vive en la mayor harmonía, como bajo un sistema pa­
triarcal. El producto es dividido con el aino; hasta 
las uvas en la vendimia se dividen en dos mitades, y 
los amos reciben la suya sin examen, confiando en la 
buena fé del labrador. Estas compañías de familia 
viven con comodidad, pero casi nin|>;una se enri­
quece : cada individuo trabaja según sus fuerzas, 
y todos consumen la parte de cosecha que toca 
á la familia, no cromprando ni vendiendo casi 
nada, porque no empleando jornaleros no necesitan 
de fontlos. 

Los naturales de la costa de Genova, ec emplean 
generalmente en los barcos mercantes, y como no 
navegan fuera del Mcditerrííneo son cortos sus via­
jes . Esto.-i mariueros viven, como nuestros Cata­
lanes, con mneba economía, y asi ahorran todo su 
sueldo, el cual llevan <\ sus familias. Estas se ocu­
pan, durante la ausencia de sus padrea, en cultivar 
naranjales, liniones, y otros Arboles de fruta, que 
les produce bastante; y con este esfuerzo unido se 
mmitieiie una población muy numerosa y felix por 
todo el largo de aiiuella costa. El territorio, siendo 
estéril, no admite sementeras, 

Loa labradores jornaleros de la costa del ¡Medi­
terráneo hasta Ñapóles, son transeúntes, no pu-
dieudo vivir en las tierras donde se hacen las la­
bores, A causa del Miilnria que prevalece en toda 
aquella estension. Los cortijos son alli muy gran­
des, y pertenecen á propietarios muy rico.'í, que 
viven constantemente en las ciudades, y la labor 
est i manejada por capataces. No hay pueblos en 
aquel territorio, ni caseríos en los cortijos, á eeep-
cioii de una casucha, tpie parece un borrón en un 
desierto; y no habiendo población fija, la siembra 
y cosecha se hace con jornaleros que vienen de las 
montañas, manteniéndose en los cortijos mientras 
hallan trabajo. Mas de veinte mil trabajadores se 
diec que bajan todos los unos para estas faenas ; y el 
jornal es de seis A siete reales de vellón por dia. 
Su comida mas usual es jioleada, ó maíz hervido, 
como la mazamorra de América; y para mayor 
regalo echan ([ueso rallado sobre ella. Su vivienda 
es una choza de cañizos, y la cama el suelo. La 
cosecha se ha ile recojer prceisamentc A principios 
de Julio, poi'que <lcsde mediados de este mes nin­
guno se atreve á vivir alli. La mayor ¡larte de lorf 
terrenos cstAn destinados para la cria de ganados. 
fll. Ohateauvieux, que visitó estos cortijos, hace 
poco tiempo, da la relación siguiente : 

" E l capataz nos condujo al cortijo, cuya casería 
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consistía en uim cocina muy espaciosa, y á los lados 
tres ó cuatros cuartos ijraiides sin muebles, ni aun 
ventanas; sobre la cocina y cnartos lialiia varios 
sobrados f|ue eran los graneros, y un cuarto muebla­
do para habitación del capataz. El descuido reinaba 
por todas partes, estando todo tan sucio como si 
nunca se bul)ieran barrido los cuartos ni el palio, (¡uc 
inas propiamente se debe llamar corral ; sin lincrta, 
árboles ni planta alguna para recreo ú utilidad. 
Lucg^o fuimos al campo, donde había ecutenarco de 
segadores corlando el trigo, y coinu doce superin­
tendentes á caballo y con lanzas animándolos al 
trabajo ; cada jornalero durante la siega y trilla 
gana ocho reales de vellón al dia. A medio dia 
Uegi'i un carro cargado de pan, y dada la señal de­
jaron el trabajo, y vinieron íi tomar la ración. Aun­
que había pocos diaa ([ue estos trabajadores habían 
hajado de las montañas, ya parccian enfermos, y 
algunos de ellos snfrían ya los efectos del Matarin. 
Lomas deplorable en C3tos pobres es, qnc les obli­
gan A dormir de noche en el campo, p.or(|UC la 
casería está muy distante de los sembrados, y per­
derían tiempo de trabajo si fueran á dormir ix, ella ; 
siendo la consecuencia (pm nmchos mueren, y la 
mayor parte quedan enfermos por algunos meses," 

Las circunatancias de la población rural de Ña­
póles, como en España y otros países, varia según 
el clima, localidad y naturaleza del terreno, lín la 
provincia llamada Campania de Napolcfl, que ca la 
Andalucía ó Valencia de nuestra Península, viven 
lo.s labradoi'cs con comodidad y con poco trabajo. 
Los cortijos son pequeños, y los pedazos de tieira 
cultivados por familias son numerosos} la fertilidad 
de ía tierra, por otra parte, permite la siembra de 
dos semillas diferentes en sucesión, y el arrenda­
miento en dinero es muy moderado, auncjuc es muy 
connin pagar al dueño con la mitad del |troducto en 
Gcmilla. Caíbi faTuilia tiene su habitación en el 
terreno que labra, y aunque no ricos, disfrutan 
comodidades. Es muy agradable ver el cuidado 
que tienen en plantar higueras, naranjos y Hmouea 
al rededor do las ca^ns, y á veces en lugar de valla­
dos; pero sus móflales son rústicos, y es muy raro 
el que sabe leer entre ellos. Los jornelaros ganan, 
por lo commj, solo tres reales de vellón por dia, 
pero como no hallan ocupación sino en tiempo de 
la siembra y siega, se hallan obligados á ir por lena 
{\ los montes. El tiempo de la vendimia es el mas 
alegre de todo el año para los habitantes de la 
Campania; hombres y mugeres se ocupan en re-
cojer la uva, y las canciones, chanzas y danzas son 
casi continuas. Se hace el vino como en España, 
pero no siendo en cantidad tan grande ni de tanta 
fuerza el mosto, no se eáprimc la uva con viga, 
sino solo coa los pies y una prensa lijera, ha­
ciendo después el aguapiés, que es la bebida de los 
pobres. 

Los habitmites de la Calabria snu estremamente 
indolentes, y aunque las provisiones de carne, man­
teca, queso, &e. son tan baratas, que con poco tra­
bajo pudieran procurarlas, se contentan con unas 
poleadas, y otras veces, un puñado de altramuces ó 
castañas es toda su comida; y si añaden pan, una 
rebanada do dos onzas es la ración ordinaria de una 

persona; pero orgullosos, como los jornaleros Es­
pañoles, percceríin de hambre antes que mendigar, 
ó saldrán á roliar por los caminos. 

El paisanage de Sicilia es todavía mas miserable 
que el de Calabria, particularmente en el interior da 
la isla; de uiodo que se pudiera decir con alguna 
propiudaíl, que e» un pu(s de mendigus, y como esta 
profesión es casi incompatible con la bomliría de 
liien y moralidad, la corrupción de las clases Uías 
pobres es incrcible. Sin embargo de haber en las 
costas muchas y magníficas ciudades, lo que daria 
idea de industria, la mitad de los (¡ue las habitan 
son mendigos, mientras que los valles feraces del 
interior, en otro tiempo los graneros de la mitad de 
Europa y África, están sin cultivo. Los pocos 
labradores que hay dentro de la isla no anhelan mas 
que á producir lo necesario para su consumo, no 
pudiendo aumentar las labores por no hallar mer­
cado para disponer de sus cosechas. La falta total 
de caminos y otros medios de comunicación, la 
privación de capital, la indolencia de los propie­
tarios, y la ])nca atención del gobierno para el 
fomento de la nación contribuyen á la postración 
en que se halla la agricultura de la Sicilia. 

(Se continuará ) 

VENTAJAS DF. L.V SUCESIÓN DE \M7. V TINIE­

BLAS PARA EL DESCANSO Y SUEÑO. 

L.\s ventajas de la luz para la existencia de todas 
las sustancias que comprende la naturaleza, han sido 
referidas en el segundo número del Instructor, y 
ahora añadiremos nipií los beneficios que traen 
consigo las tinieblas, siendo la noche, causada por 
la privación de la luz, sumamente ventajosa á todas 
las criaturas en generíü, al hombre y animales cu 
particular. 

El hombre, así como los vivientes de otras espe­
cies que habitan la tierra, necesitan descanso, sien­
do imposible que los delicados resortes de una 
míííiuina animada continúen siempre en activo mo­
vimiento sin i)érdida de aquelUí materia sutilísima 
que la sangre comunica incesantemente ít los 
varios músculos del cuerpo: por tanto, era necesa­
rio procurar el reposo, para ipic los espíritus e.-íba-
ladoa en los ejercicios del dia fuesen restablecidos 
con el soáiego de la noche. El reposo mas efectivo 
es el sueño, el cual no es mas ipie una cesación de 
movimiento; y el tiempo mas apropiado es la 
noche, la cual no es mas que una privación de luz ; 
remedio necesario pero estremamenlc agradable, y 
tiempo Oscuro pero el mas eniiveniente. La noche 
tiene señorío, sobre el sueño, pero es benclica en el 
ejercicio de su jurisdicción; el sui'ño está sujeto á 
la noche, pero esta eaclavilml cansa su felicidad, 
Si el sueño estuviera sometido absolutamente íí la 
voluntad humana, todas sus funciones estarían des­
arregladas: el alimento no tendría su debida coe-
ciítn, la dijcstion quedaría imperfecta, la separación 
de los jugos no ác efectuaría, en fui, toda la econo-
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mÍLi an'mial estarui tpastornada si el sueño depen-
itiern del rnpriclio del liomlire; ])or lo <iue la pro­
videncia paternal del Autor de In. nutiir.dezii se 
reservó el (líííiíensar á su voluntad estü descanso 
necesario para Iti existencia de sus criaturas. 

Cuando lii naturaleza exije el sueño, el hombre 
le siente venir íi pasos muy lijeros, y por mas es­
fuerzos que ha^a para apartarle de sí, un sopor 
irresistible ataca majícaniente sus ojos, hace bajar 
los pílrpados, se apodera de !os seniido.-, le priva de 
su voluntad, y le postra insensible en las oscuras 
sombras de su ireiperio. Pero i qué cosa es este 
sueño que el hombre no puede vivir sin í l ? El 
ocupa la mayor parte de la infancia, mantiene la 
juventud, refresca la virilidad, preserva la senectud, 
y sin embarco de su compañía y familiaridad, el 
hombre no puede concebir su naturaleza. El sueño 
es un estado incomprensible, en el que se vive in­
teriormente, y en el que uuo está muerto en apa­
riencia. El alma queda suspendida, las potencias 
cniprl.^ionadas, y si algunas idett3 se mueven, andan 
ilisparatadas; los afectos mas vivos quedan en 
ía lma, y el pecho mas abrasado por el amor, ven-
íjanza ó zclos, queda tranquilizado con el sueño; la 
postura que un cuerpo despierto uo podría sufrir 
sin ffrau tormento, no le incomoda cuando está 
dormido; toda sensación estd suspendida, pero el 
•cornzon late, la sanj^re circula, y la economía ani­
mal marcha ordcnadamcn te. Los sentidos estíln 
sanos, y sin eml)ar<ro no tienen ejercicio al^juno : los 
ojos perfectos, pero no ven; las orejas abiertas, 
pero no oyen; respira por las narices, pero estas 
no huelen : estíi suelta la lengua, pero uo habla; el 
paladar está húmedo, pero no {^usta; y his mauos 
calientes, pero sin tacto. El cuerpo dormido se 
asemeja Á un árbol; pierde la locomoción, mientras 
que cí (ronco y sus ramas tienen vida. ¿Cómo 
podría el hombre pozar el sueno sin la sabia dis­
posición de la noche? El silencio universal le deja 
reposar, y el velo tenebroso le separa de la brillante 
escena del d ia ; de modo que la oseuridiid de la 
noche es una tnadre tierna para el hombre ; ella le 
arrulla en su regazo, le pone luego en el Icclio, le 
retira la luz, y mantiene el silencio, para que nada 
I)Uodu turl)ar su reposo. 

EL ÁRBOL DE PAN. 

LA mera iden de pan, producido espontílueamente 
por un arliol, no ¡¡uede dejar de eccitar la atención, 
sieudo cate el alimento mas aprecia))le del hombre. 
Asi es que los primeros viajeros Españoles en las 
iBias de Ladrones describieron el árbol de pan con 
el mayor entusiasmo ; un pan obtenido sin arar, sin 
Sembrar, sin segar, bin moler, sin amasar, y sin 
foeer, merece ciertamente el nombre de pan provi-

eneial. El árbol de pan crece principalmente en 
as laliis de Ladrones, dependientes del gobierno de 
• 'bpmas; es del tamaño de un castaño, muy ra-

" ' y con hojas verde oscuras; su fruta es del 

cuando está madura ca amarilla y blanda, de gusto 
dulce y agradable, mas para usarla como pan, la 
cojen los naturales mientras está verde y dura, y 
luego la ponen en un horno para secar y raerle la 
corteza; en vste estado es una sustancia pura y 
nutritiva como el pan. Es necesario comerla en el 
primer dia, porque después se vuelve pegajosa 
como la masa, la fermentación natural uo siendo 
tan fuerte couiO la artificial. El árbid continua 
dando fruta por ocho meses, y durante este tiempo 
no comen los naturales otra especie de pan. 

Un árbol tan apreciable como fácil de cultivo, 
movió á los colonos Ingleses de las ludias occiden­
tales á suplicar á Jurje III se dignase proveer las 
islas, cuyo clima parecía adaptado, con plantas del 
iírbol de pan, y en conse(|uencia fue despachado el 
Bonnty, barco de215 toneladas, al mando del capitán 
Bligli, para tra-^portar un crecido nv'imcro de plantas. 
Esta espedicion llcgiÜ a l a isladeOtaheltc cu Octubre 
1788, á donde constaba, por el último viaje de 
Couk, que babia alnindancia de este árbol, y en dos 
ó tres meses lograron obtener 1500 plantas sacadas 
de entre los renuevo.^ de los árboles, con raices y la 
tierra fresca que l-is rodeaba ; pero íi la vuelta del 
viage se amotinó la tripulación, y poniendo al co~ 
maudanle, oficiales y algunos marineros cjue no 
quisieron tomar parte en aquella rebelión, en un 
bote sin cnliierta, con algunas provisiones á instru­
mentos nííuticos, los dejaron en un vasto ocáano & 
merced de los vientos y de las olas. El capitán 
Bügh, después de navegar mas de 1500 leguas, 
luchando contra toda especie de peligro, arrivó A la 
isla de Timor, con solo la pérdida de un hombre, 
donde fueron acojidos por el gobernador I lohm-
dés hasta hallar oportunidad de volver ¡I Ingla­
terra. 

Siendo el malogro de la espedicion causiulo sola­
mente por una sublevación tan secreta como ines­
perada, el gobierno mandó equipar la fragata Provi­
dencia, y un barco peíjueño en eompañia, para que 
bajo el mando ilel mismo capitán líligh procediese» 
á Otaheite & efectuar el proyecto propuesto en la 
primera espedioion. Estos barcos llegaron á su 
destino eir Abril 17^2, y volvieron con 1200 plantas 
en la mayor perfección, las (pie fueron distribuidas 
entre los colonos de Sania Elena, San Vincenle, y 
Jamaica; pero después de tantos esfucr¿os y gastos, 
el Árbol de pan no ba tenido el suceso (pte se espe­
raba. Es verdad que su projiagacion es fácil, con­
sistiendo solo en aterrar nn renuevo, y separarle al 
año siguiente de la rali; para trasplantarle; pero la 
esperiencia ha mostratlo que el plátano produce con 
mayor abuiulanciu, y íi menos costo, un substituto 
de pan mucho mas agradable al gusto de los ne­
gros ; y la fruta del árbol de pan es ahora usada 
solamente por los colonos Ingleses como un bocado 
delicado en los pudines, ó asada en lugar de papa, 
aunque inferior á esta raíz. 

Es verdad que el matrimonio trae muchos cuida­
dos, mas también es cierto (jue el celibato no pro-
dute ningún placer verdadero. 
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I. AGRICULTURA. 
L o s Árabes de Españu llevaron la aijricultura a un 
grado de perfecL-íoii, de que uo hay ejemplar en otro 
pucldo alguno; y entre loa niuehos eseritores de 
aquella naeion ha niereeido el pri[ncr lu-jar Abhu 
Zaccharias Ebii el Awain, Sevilliino, que florecif') eii 
el siglo XII, como eien años antes de la eoTmiiIsta de 
Sevilla por San Fernando. El origina!, que está en 
la biblioteca del Escorial, fue traducido al Caste­
llano por el Padre Bau(jueri ¡i fines del siglo pasado, 
en una magnífica edícinn, íi expensas del gobierno. 
Un curso de agricultura puramente Andaluza, fun­
dado en oliserv.icionos personales, y en la autoridad 
<le los mejorea autoreaanliguos debe ser, sin duda, 
preferible ú ios escritos de los Ingleses y otros es-
frangcros cuyos elinias son tan diferentes del de 
España y de la America ftleridional, como sus pro­
ducciones, ít ccepcion de algunas plantas cereales, 
las cuales, aiu embargo, requieren un método de 
cultivo algo distinto. Por tanto nos proponemos, 
entresacar de aquella obra, é insertar en el Ins­
tructor, lo que nos pareciere mas importante y 
curioso. 

PRUKHAS FAllA CONOCER I-A CUALIDAD DE LA 

TIEllRA. 

Si echando un poco de tierra en agua la lavares y 
hallares que es limo la mayor parte, esto es, que se 
deshace en el agua, conoceríis que es buena para 
criar hortalizas. Mas s'i hallares (|ue es mas la 
arena que queda al fondo, ó que al amazarlu con 
las manos es muy pcgajoza, tendrás eutendído que 
no es proporcionada para aquel efecto. 

lla-s de saber ([ue las tierras de los montea son 
mas frías y enjutas cjuc las llanas : que la tierra 
enjuta es de esta eali<lud por ser pedregosa, ó por­
que su polvo es duro y semejante á la piedra; que 
la fría es tal o por los vientos ó por las nieves á ¡jue 
esté esjjuesta. La tierra de las laderas es de muy 
infciior calidad por lo extenuado f¡ue la dejan las 
lluvias, con la falta de la parte tostada, ó de partícu­
las suavizadas por el sol, (]uc arroyaron y precipi­
taron los mismas lluvias. En las llanuras sucede 
todo lo contrario: y asi los campos y prados donde 
no permanece el agua todo el tiempo que pudiera, 
son de muy buena calidad y de un justo tempera­
mento por la negrura de su polvo, que proviene de 
la pudricion causada de las aguas, pues todo lo 
podrido ya ha concebido calor. La tierra mas dea-
preciable es la de los sitios bajos sombríos, pues 
apenas produce cosa de utilidad, fuera de plantas de 
ninguna consideración al labrador. 

El mejor tiempo para examinar las tierras es á 
principios de invierno: unos las examinan al olor 
y al gus to ; otros íl la vista y al t ac to ; y algunos 
por el género de plantas que producen. Pero es 
mejor el examcu por la vista y el tacto. Uno de 
los autores que tratan del examen por la vista ea 
Columela, el cual dice que la tierra de buena cali­
dad se conoce 6 la vista, cuando no se hiende de-
uiasiaílo con el aire desecante y con el agua conté-
uldn ea su centro, especialmente si después de una 

fuerte lluvia se formare en ella como especie de 
lodo blando. Otra especie de prueba por la vista 
es, cuando en la tierra se crian plantas silvestres (le 
gran magnitud y entretejidas unas con otras, lo que 
es señal clara de su feracidad. Si las plantas silves­
tres que produce son medianas, tanto en su magni­
tud como en el enlace de sus ramos, esto muestra 
ser ella de medinua calidad; pero si las plantas son 
de ramos delgados qiie presto se secan, y asi mismo 
corta la yerba, la tierra es endeble. 

Los que hagan uso de la pruelia al gusto para el 
conocimiento de las tierras, preferiríín siempre bi 
dulce íi la salubre. Excavada la tierra íi una cierta 
profundidad, dice Columela, tómese de aquel polvo, 
y puesto en un vaso de vidrio, échese en él agua 
dulce, y después de liuberla &acud¡do y asentado, 
pruébese al gusto, y si se advirtiere ser salobre, 
deséchese como liuena para nada, ecepto para 
palmus. 

Los que acostumbran oler la tierra para conocer 
su calidad, prefieren examinar por su olor s¡ es 
corrompida y desagradable, li lu contrario. La 
tierra ipie so intenta examinar se sacará, si para 
semeutcra, un pie de hondo ; si para viñas, una 
varn ; y para arboleda hasta vara y media. Se dese-
chard como inútil toda tierra de mal olor. 

Para conocer la bondad rt vileza de la tierra, algu­
nos se guian por las yerbas (¡ue en ella se cr ian; 
por cuya señal apenas se yerra. Tal es el í.Y/rfí'íi/ó 
cardo, y la cañnhcjit de mal olor llamada bisnaga, 
cuyas dos castas de plantas no ee crian por lo co­
mún sino en los terrenos mas aventajados. En 
tierra de calidad inferior se cria el axedrea ú orí-
gauo de asno, el niostal, y los abrojos, Pero liay 
muchas plantas que se crian indiferentemente en 
tierras aventajadas y conlentiblea ; tales son la ce­
bolla ulbarranu y hortalizas íísperas, por cuya ra­
zón este examen no parece seguro, 

l iemos alegado, dice un insigne escritor Árabe 
las máximas sobre la calidad de las tierras con res­
pecto ÍL la utilidad (jue de ellas puede esperarse; y 
acaso dirá alguno, que estas mismas tierras que 
rcprueban los sabios, suelen ser convenientes para 
ciertas especies de plantas, {|ue ademas de criarse 
en ellas abundantemente, son al mismo tiempo de 
buena calidad ; pero á esto se responde, que aun­
que sea cierto lo referido, la mayor parte de las 
plantas útiles se pierden en ellas, como el trigo, 
cebada, habas y otras legumbres de que los hombres 
tienen mayor necesidad. 

Conocida por el agricultor la naturaleza <Íc la 
tierra, debe destinar cada una para lo que sea con-
veniente, ya para plantío de árboles ó para semen­
teras. En esto consiste el ápice de la agricultura, y 
el justo conocimiento de esta ciencia. 

En el níimero siguiente hablaremos de los abonos 
recomendados por los Árabes de España, principal­
mente en los reinos de Sevilla y Granada. • " 

Si eres hermoso, muéstrate digno de tu forma- si 
lio crea hermoso, oculta tu deformidad con la gra­
cia, instrucción y virtudes. 
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HISTORIA Y FABRICA DEL CRISTAL. 

EIJ cristal es una siistiincia trasparente, sólida y 
qucbraiiiza, fürinada por la combinación de ci'lice ó 
arena pura con snlcs alcalinas, como la liarrilla y 
otras cenizas sacadas de vej^ctales, y con óxidea 

-nietálicos. Su uso es muy genera! y útil, no solo 
como adorno y de servicio, mas también para inveg-
tijjaciones cien tíficas. 

La invención del cristal es muy antigua: Moisés 
y Job hacen memoria de esta Iiermoí^n sustancia. 
Aristóteles, que floreció trea siirlos y medio antes 
de la era Cristiaua, propone dos problemas sobre el 
cristal; uno es, por í[ué se ve por medio de é l ; y 
el otro, por (¡uó no se puede dublar sin romperle. 
L a esfera de Arqndnides, hecha mas de docicutós 
años antes del nacimiento de Cristo, es un ejemplo 
muy notable de la perfección íl (¡uc liabia llegado 
la fábrica del criilal en a(juel tiempo. Plinio re­
fiere (]uc el modo de hacer cristal fue descubierto 
por la siguiente casualidad: un barco Fenicio car­
gado de álcali mineral (alguna preparación de sosa) 
liabiendose ido á tierra junto al rio Belo en la 
costa de Palestina, los marineros pusieron la caldera 
para condimentar su comida en la arena, y para 
mantenerla elevada del suelo pusieron debajo tres ó 
cuatro pedazos grandes de la sal alcalina, los que 
derretidos por el fuego y combinados con la arena, 
formaron pedazos de vidrio, y auntjnc no imiy tras­
parentes, sugirieron la idea de fabricarle con mas 
cuidado hasta darle una perfecta trasparencia. 

El ejemplo mas antiguo del uso de vidrios en las 
ventanas se halla en un pasage de Lactancio, uno 
de los padres de la iglesia en el siglo tercero. Des­
de aquel tiempo fue perfeccionándose la fábrica de 
cristales en Italia, Francia, España, Inglaterra y 
otraa naciones de Europa, pero el uso de vidrieras 
para las ventanas no comenzó hasta el siglo x i i . 
Hasta el fiu del siglo xvir, se hacia toda descripción 
de cristal soplando, como diremos luego, hasta que 
un Francés llamado Tlicvenart inventó el modo de 
fundir los cristales sobre planchas de cobre, y 
desde entonces el arte fue adelantándose hasta 
llegar á un grado de la mayor perfección, En 
tiempo de Carlos III produjo la fábrica Real de 
Madrid cristales para espejos de unas dimensiones 
tan grandes y de tal pureza (jue fue la admiración 
de Europa ; al presente se fabrican en Inglaterra 
y Francia aun superiores en cualidad. Tratemos 
ahora del modo de hacer las varias especies de 
vidrio. 

Hacer una descripción menuda de las varias 
composiciones de la sustancia, y de las diestras 
operaciones de loa trabajadores para dar í̂  las 
piezas de cristal tanta variedad de formas, seria in­
compatible con los límites & que la naturaleza de 
nuestra obra nos reduce, y quizas superfluo á la 
mayor parte de nuestros lectores, no siendo fácil 
hacer inteligible las operaciones mecánicas con sus 
voces técnicas y varías en cada lengua, ni descri­
birlas sin el uso de tales espreaioues; asi pues, 
lueucionaremos solamente (|ue liay tres especies de 
vidrio : una, llamada cristal de peflcrnal, que es la 
n i ^o r y de la que se hacen todas lus piezas elc-
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gantes de cristal; otra, llamada cristal de corona, 
de la que se hacen las vidrieras para ventanas, de 
las cuales hay muehas cualidades, desde- el grado 
mas superior al mas ordinario; y de esta especíese 
hacen las redomas y otras vasijas comunes; In 
tercera especie es la de las botellas de vidrio de 
todas dimensiones, y esta es la especie mas grosera. 

La sustancia para el cristal de pedernal se forma 
con seis partes de la arena blanca mas fina, la de 
la orilla del mar es preferida, tres partes de minio 
ó bermellón, dos de potasa ó álcali vegetal puri­
ficado, una parte de nitro, y una sexagésima parte 
lie magnesia. Para el cristal de vidriera no se usa 
mas que la barrilla mas ó menos purificada y 
arena fina; y para el vidrio común de botella se 
emplea cuahpiiera especie de sosa y arena común. 

El primer proceso consiste en tostar, ó, por decir 
mejor, quemar los uiatcrialea en un grande crisol, 
puesto á la acción de un calor violento, á fin de 
privarles de toda humedad que puedan contener, & 
impedir que se hinchen demasiado cuando se pase» 
á los otros crisoles que csu'iu en el horno, y eit 
donde han de quedar hasta la mas completa fusión. 
El horno es redondo, COTÍ varias aberturas ó bocas 
al rededor, una para introducir el carbón, y las 
otras para sacar la materia derretida en los varios 
crisoles colocados en círculo. 

Cuando los uiaterialcs llegan á estar perfecta-
mcnto líquidos, para lo que se requiere de treinta á. 
treinta y seis horas de un calor intenso, se modera el 
fuego, dejando enfriar el cristal en esie estado 
fluido, hasta que esté suficientemente espeso, de 
modo que se pegue á la punta de un tubo de hierro 
como de una vara de largo. En este estado no se 
hallará en la naturaleza otra sustancia de mayor 
ductilidad, ni á la que se pueda dar toda forma 
posible con mayor facilidad. Un hilo de cristal 
en el estado flíiido puede devanarse como la seda, 
y tan fino que apenas pueda distinguirse á la vista. 
Para que nuestros lectores puedan formar una idea 
justa de esta maravillosa propiedad del cristal derre­
tido, y que al mismo tiempo tengan alguna Informa­
ción sobre el método de hacer los vidrios para venta­
nas, esplicaremos aqui el proceso de esta operación. 

Cuando el cristal fundido está en el punto propio 
para trabajar, toma ci obrero el tubo de liierro, y 
calentando bien la punta saca de uno de los crisoles 
tanto material como necesita, el cual se pega fácil­
mente al tubo, y luego le arrolla sobre una plancha 
de hierro para darle una forma regular, y que las 
partes del cristal se unan mas Íntimamente, como 
se representa en la figura I. 
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Tumadu y uinoliludu totUí la cuiilUluil ipie en sujuiciit 
es necciariii p,ira hacer la láiniiia de vidrio d t l 
ííniíulor y giucHu descüdo, la levanta en el aíiT, y 
Lüiitiüuu süplaitdü y haciendo una vasija Iiiieca en 
la figura du uiiu pura. 

tubo se rompe inniPdiatai:;eiito, y se aparUi á un 
lado el tuho no siendo ya necesario. LUC^ÍO toma 
ki otra barra de hierro, é introdueiendo el cristal 
en el horno y apoyando la ¡larra sobre el ániíulo de 
la pareil, tM)ntÍuiia girándola eon veUieidad para 
ensanchar la boca de la vasija, como se representa 
en lo3 dos jfrabados síjíuientes. 

Asi se va affrandandf), volviéndola á poner en el 
fne;fO, y soplando iilternativameiite, alurirando el 
cuello, lo <iue se hace facilnienle arrullaiidülu sobre 
la harra de hierro que está lijada sobre un asiento 
representado al lado ÍZ([uÍerdo dei ^írabado, lín 
esta estado se lleva íi la hoea de tin horno {grande, 
delante del eua! hay una pared baja y proporeiona-
<hi para defender al obrero del calor intendo del 
fueg-ü, y apoyando el tiilio de hierro subre un An-
ij;uiü lie la pared, le va damlo vueltas con íiniieZEi 
é ii^tialdad. 

Continuando el obrero con el cristal en el horno y 
el movimiento ¡giratorio, se va ensanchando la boca 
de la vasija cada vez mas, hasta lleiíar al punto 
(jue el obrero considera propio para darle la esten-
sion plana. 

Kl efecto producido jioresia operación es el acliatar 
el fondo tie la pieza liueca de criatal, causado por 
la tendencia qne todo cuerpo fluido tiene de huir 
del coniro sobre ([ue ffíra. Ahora se neeeí.ila otro 
obrero para continuar la operación, el cual, loman­
do un poco de cristal fundido en la punta de una 
barra de hierro caliente, la aplica al centro apla­
nado del cristal ípie tiene el otro ascfrurado en el 
luho, pcyandüse perfectamente. 

Esta es la parte mas interesante al ijuc visita estas 
fábricas por la primera vez. Después que el 
olirero lia ensanchado la boca del cristal cuanto 
puede proiUuir la rupitiez de las vueltas, da mi 
sacudimiento repentino y con grande fuerza, el 
cual pioduce un ruido como el causado al desplo­
mar una bandera, y todo el cristal queda instantá­
neamente plano como til! círculo de cartón. 

Kl iirlrncr obrero toma lucjro una barrita de hierro 
frió, y acallada de sacar del affua, y tocando con 
ella ci cristal por hi parle (jue está pegada al primer 

No es fácil imaginar la sorpresa que este golpe re­
pentino causa en el espectador, pues cuando ima-
i,nna que todo el cristal va A ser disparado por to­
das partes, le halla formado en la mas exacta rc'fu-
laridad. J:n este estado continua dándole vueltas 
con lentitud, hasta (pie enfriándose gradual[ucnte 
se cnduroee, y retiene su forma; quebrando lnep;o 
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la parte por hi que el círculo esta uiiído á la barra 
de hierro (¡el mismo tnndo que hemos dicho antes. 
No será fuera de propósito iuforniar aquí á ali^uuos 
de nuestros lectores, que todos his vidrios para 
ventanas, y otros usos de esta especie, se hacen eu 
círculos de una !Í iiii:i y media vara de diámetro, de 
donde se cortan después los pedazos mas ó menos 
cuadrados que se necesitan; y aquellos pedazos que 
tienen en medio una prominencia, son los pedazos 
que quedan del centro después de cortados los cua­
dros planos, y es el punto en ([ue hi barra de Iiierro 
estaba unida al cristal durante la operación. Se­
parado el círculo de cristal se lleva á un horno de 
un calor moderado para que se vaj'a atemperando 
gradualmente, loque se consiíjue sacando el cristal, 
de cuando en cuando, un poco mas hacia la boca 
del horno hasta llccjar á la temperatura del aire, 
porque si se enfria de una vez se vuelve sumamente 
quebradi?.o. 

Las garrafas, platos, copas y vasos de cualidiulcs 
superiores se hacendé la mejor especie, que es el 
cristal de pedernal. Et obrero da ít cada pieza su 
forma con tanta presteza y exaclilud que maravilla 
al que lo ve ; con un solo movimiento (]ue da en el 
aire forma cada vaso ó copa con tanta igualdad 
que cu un ciento no se hallará una mas grande que 
otra, sino todas de la misma figura y tamafio que le 
ordenan. 

Los cristales para espejos buenos se hacen echan­
do el cristal derretido sobre una mesa cubierta con 
cobre, y con orillas de hierro para que no,corra 
fuera la sustancia; y luego que se ha enfriado un 
poco y tomado al<,'una consistencia, se pasa por 
encima un cilindro de metal para darle el grueso 
qtie se requiere según la dimensión de la pieza, 
í^'iiando estos cristales salen del molde están en un 
estado tan rudo que apenas sou trasparentes, por lo 
que es necesario estregarlos con arena, pulirlos con 
esmeril, y bruñirlos bien con una potea 6 composi­
ción de plomo y estaño calcinados. Las piezas de 
«riatal que se han de cortar ó labrar en diamantes 
"Chacen muy gruesas, porque pierden mucha sus­
tancia en la labor, y para que sufran la fricción violen­
ta de las ruedas. Hay algunos vasos con-.uncs que pa-
í'eccn Cortados, los cuales se hacen en moldes, ysopla-
«oa toman la figura que retienen. Hay otros platos 
"luy hermosos y labrados con florea ú otros dibujos 
graciosos, pero estos no se hacen al torno sino al cuño, 
l^or cuyo medio quedan c.-tampados. Una pieza de 
acero cóncava, en la que está hecho el grabado, 

suspendida y porpendicularmcnte debajo hav 
miap,c2a de hierro l iso; se toma la cantidad ne­

cesaria de cristal derretido, y Cátcndlda sobre la 
pieza de iiierro liso, se baja la pieza de acero,-y 
oprimiendo el cristal con su grande peso le deja 
estampado por la parte estorior. Algunas de estas 
piezas cstin muy liien hechas. 

Se dan colores varios al cristal, mezclan ti ole, 
cuando estÍL derretido, varios óxidea metálicos : co-
balto para darle color azu l ; oro para el color 
rojo; antimonio para amarillo j cardenillo para 
verde ; magnesia para violeta, y otros varios oxide» 
para colores medios. 

Hay otra especie de vidrio llamado lámina de 
vidrio alemán Ccl mas delgado que se fabrica), el 
cual se hace íioplando el metal. Las figuras HÍ-
guientes contrüinirán á la inteligencia de esta es­
pecie, sin necesidad de hacer descripciones largas. 
Primeramente se sopla el metal en figura ile pera 
á manera de una redoma, íig. 9 ; luego se agujerea 
la estrcmidad con un instrumento de hierrn, fig. 10, 
y se agranda después la abertura por el mismo 
medio, redondeándola con igualdad como repré­
senla la fig. 11. En este estado se hace una corta­
dura con un par de tiseras, fig. 12, y metiendo en 
el vidrio derretido en el horno una varita de hierro, 
se pega al lado rajado; luego se quiebra la otra 
punta, y se redondea el agujero como antes, se 
continua la cortadura hasta el fin, y cpieda formado 
como la fig. \3. Mientras está encendido el vidrio 
se estiende sobre una mesa de hierro lisa, y toda la 
lámina queda catendidu como un pliego de pape!, 
fiír. 14. 

prT.irH|inhnai<iiei 

Hay algunos juguetes de cristal que esplican en 
sumo grado la propiedad (¡uebradiza que tiene 
cuando no está templado, esto es, cuando se ha de­
jado enfriar repeiilinamcute. La botella de Bcdonia 
es gruet^a en el fondo, muy delgada por los lados, y 
de boca ancha; si se deja caer dentro una bala de 
fusil no la quebrará, pero si se echa un pedacito de 
pedernal luego la rompe. Hay otra botellita sin aber­
tura alguna; puesto el cabo sobre una mesa resiste 
cualquier golpe con el puño ; pero agarrada con la 
mano, y hecho un agujerito á la otra punía, rc-
bicnta luego con gran violencia.-
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BABILONIA. 

riiAN DE LA CIL'DAD DE BABILONIA. 

; D E todos los nüml)re9 de pueblos que desde la auti-
gü(;<!a(l inns remota Imii Ueíjado liiista nue.itroa tiem­
pos, no hay uno mas familiar íi iiuestroa oidua (¡ue 
el de Babilonia. Este solo nombre prudnce en 
nuestra mente no solo ideas de ¡írandcza maravillusa, 
de poiier irresistible, y de población iiitulculable, 
mas también de Hbertinti<íe y confusión; asi pues 

-estamos acoatumbrados á esclamar siejipre <|ue 
oímos ali^nna coiía grande y cu confuso deeonlen, 
i Que Babilonia 1 Este efecto es natural en noso­
tros, pues el nombre de a(iueUa célebre ciudad se 
liwUa' constantemente repelido en la Santa Biblia 
desde el primer libro. Génesis, hasta el último de 
los Profetas, y siempre en un sentido casi hiperbó­
l i co ; mienira3í|ue la Historia profana parece aso­
ciar la voz Babilonia con la de Maravilla. Por 
muchos siglos habla estado ignorada la situación 
de esta célebre metrópolis de loa Caldeos, hasta 
que los inteligentes viajeros modernos han averi­
guado su verdaiiera toi)i)grafia, como diromod des­
pués. 

•Babilonia fue fundada por los primiiros desceii-
'dicnlCB de Noc, poco después del Diluvio; esten-
•dida después por NÍDirod, biznieto de aquel pa­
triarca, sobre dos mil años antes de la venida de 
(Cristo. La famosa reina Semiramis anadió tre­
cientos y cincuenta años dfspues, aquellas murallas 
y puertas que obtuvieron el primer lugar entre las 
maravillas del mundo; sus sucesores fueron engran­
deciéndola como por emulación, hasta que en el 
reinado de Nabucodonozor y en el de su hija 
NitoerU íGOn años antes de Cristo) Ucnfó al ma.s 

alto grado de magnificencia, esplendor y gloría, 
que se refiere de otra ciudad alguna en todo el 
orbe. 

Babilonia estaba situada en una vasta y hermosa 
planicie, regada por el grande rio Eufrates que la 
dividía en dos partes iguales, corriendo de Norte 4 
Sur por mas de cuatro leguas entre murallas d« 
cantería. Las dos partes de la ciudad con el rio 
(|ue la atravesaba formaba un cuadro eom])leto, 
cada ángulo como cuatro leguas y media de largo, 
y por consiguiente todo el circuito comprendía diez 
y ocho leguas. Esta magnífica ciudad tenia cin­
cuenta callos; veinte y cinco de Norte íi Sur, y 
otras veinte y cinco que las atravesaban en lineas 
rectas, todas de mas de cuatro leguas de largo, 
formando fi25 cuadras. Las puertas eran ciento, 
habiendo una al principio y al fin de cada calle, y 
todas de un grandor prodigioso, y de un peso 
enorme alendo de metal fundido. Las dos partes 
de la ciudad se comunicaban por un puente de^ 
piedra de una estension y solidez proporcionada. 
Para impedir las inundaciones (jne un rio tan cauda­
loso pudiera causar, hablan abierto dos canales ma« 
arriba de la ciudad, para que las aguas superabundan­
tes del Eufrates corriesen al Tigris cuyo nivel eia niaa 
bajo. Los materiales necesarios para estas obras 
estupendas fueron sacados de la parte occidental de 
la ciudad, y los historiadores antiguos nos aseguran, 
que las escavaciones formaban un lago de trece 
varas de hondo, y quince leguas de circunferencia. 

Dos magníficos palacios hacían frente d las dos 
cíibczaii del puente, comunicándose el uno con el 
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otro por un espaciüso subterráneo, culjíerto coa 
unii fuelle bóveda tainiz de soportiir toda la inmlre 
del caudaloso Eufratf;s. El palacio viejo, (|ue 
cataba al lado Oriental, ocupaba un área de mas de 
una legua y cimrto, lodo rodeado por tres murallas, 
una dentro de la o t ra ; pero el palacio nuevo, que 
estaba al lado opuesto, era cuatru veces iiiayur, 
pues se dice i]iie tenía tres lei^uas de circunferencia. 
Dentro de este palacio estaliaii los famosos pensiles, 
construidos por Nabucodonozor. Estos jardines 
artificiales se componían de terrados espaciosos cti-
Iiiertos con losas enormes puestas unas sobre otras, 
liasta llcífar al nivel de las elevadas murallas de la 
ciudad, tenieiulo tanta tierra veff(ítal rjue los Arboles 
alli plantados solian crecer cincuenta pies de alto. 
En la pane mas alta de este terrado habia un estan­
que de bastante capacidad para reinar todoa los 
jardines, y uu surtiilo de a^ua. levantada del rio por 
medio de uiíliiuinus. Esta invención 6 capricho 
del " G r a n iMonarca," fue ejecutado con el solo 
objeto de complacer á su consorte, la reina Amyitis, 
Pon una perspectiva que pudiese gratificarla por la 
semejanza á los bosques junto íi su palacio en 
Media. 

No lejos del palacio autiffuo Cataba el templo de 
Bel, óJupitLT, en una plaza de una legua de circun­
ferencia. En el centro del templo babia una torre 
inmensa 220 varas de alto, compuesta de oebo 
cuerpos, tubiendose de uno en oteo por escaleras 
espirales al estcrior. En este templo estaba la fa­
mosa estatua dorada de Bel, -íS pies de alto, cuyo 
costo ha sillo computado en 17,OÍ)0,000 de pesos. 
Hubia ademas un gran número de otras estatuas, y 
vasos sagrados de tanta riqueza, que el tesoro con­
tenido en este solo edificio lia sido estimado por 
algunos historiadores en la cantidad de 200,000,000 
de pesos fuertes ! ! ! * Esto da sin duda una buena 
idea de la riqueza prodigiosa y del poder ¡ntnenso 
del Imperio de Babilonia. 

' S i algunos de nuestros lecloresiludaio de esta inmensa 
cantidad de dinero, consulte las sagraJas Escrituras, y 
hallan'i que en aqueilos tiempos el oro y la plata erau muy 
abundantes; pues en Judea, pais mas pobre que la Asiría, 
S aun en Jerusalcn ([ue era nada en comparación de Babi­
lonia, loa metales precioEos oran mas comunes que el cobre 
y el hierro enlie nosotros. El profeta David reinaba en 
Jerusalen al mismo tiempo que Babilonia estaba en su 
íisplendcir, y cuando este santo lley murii'i, dejó á su lujo Sa­
lomón, según está refei-ido en 1 I'araliponienos xx¡i,5 —14; 
XXIX, 3 — 7, la cantidad de 4,525 millones de pesos fuertes, 
<J"e liabia ahorrado, y destinado para edificar un templo al 
^"or . Toda la cantidad de oro y plata que ha producido 
America, desde su cicscubrimiento hasta principios de e.ite 
SIB'O. solo llega según Iluiuboldt A 5,706 millones de pesos, 
poco mas de lo que tenia David en sus cajas reales. Í\Ias : 
todo el oro y plata acuñada y por acuñar que hay actual­
mente en el Reino Unido de Inglaterra está estimado en 
"O millones de pesos; Francia puede tener lo mismo ; y si 

«"ponemos que en la rcninsula de España, en Italia, A!e-
t'ania, llusi^ y Turquía, se halla la misma cantidad en 

< a una, liallaremos que todo el oro y plata, acuiíado y 
Ü".!'^íT"'^' ^^^ ^^^ actualmente en toda la Europa, no 
J 'ga .1 la tercera parte de lo que el rey David dejú en sus 
""^.^^jP^^-JHicar un templo. 
«— * ' 1 . talento de oro ea aquellos tiempos v naciones 

ijual d ],fl70de dicha Moned,. 

Babilonia era llamada—LA GLoniA DE LOS R E I ­
NOS—-LA CIUDAD DE o n o — L A SESORA DE L 0 3 

I M P E R I O S — L A ADÍIIRACION DB TOD-I LA T I E R R A : 

pero su orgullo, su iiloialria y sus maldades, como 
se halla en Ijs Profetas, provocaron la indignación 
del Todo Poderoso, y decretó su ruina como se 
verificó después. 

Herodoto y Jenofonte, historiadores eminentes, 
han dejado una relación muy circunstanciada de 
todos los acaeciinienloa en el sitio de Babilonia, y 
BU narración manifiesta un cumplimiento e.xacto de 
lo vaticinado por haias y Jeremias, á saber: — que 
Ciro con un numeroso ejército de Mcdos y Persaí 
puso sitio ál íabilunia; que los Babilonios confiando 
en lo imprcgnable de sus murallas no (¡uióieron 
salir á batalla; que Ciro mudó el curso del rio 
Eufrates por el gran lago, y (]ue los Medos y Persas 
entraron por el canal del rio dentro de la ciudad 
y se apoderaron de ella, haciendo una matanza 
inmensa; tal fue el lin de la gloriosa ciudad. 

Babilonia siendo ahora una ciudad tributaría fuá 
decayendo con rapidez; las murallas fueron rebaja­
das ü la cuarta parte de la altura origina!, y ahando-
natlos los malecones del rio, las aguas iban des­
truyendo parte de la ciudad. Últimamente fuá 
saqueada por Jerjes, uno de los succíores de Ciro cu 
el trono de Persia; los templos fueron despojados 
de cuanta cosa de valor contenían, y las estatuas da 
metales preciosos fundidas, para acudir A las necesi­
dades del gobierno después de bi loca espedicion con­
tra Grecia y vergonzosa huilla de aquel rey da 
Persia. 

Oiiando Alejandro Magno conquistó después A 
Babilonia, intentó restablecerla á su antiguo es­
plendor, y liacerln otra vez la inetriípolls de un 
grande imperio. Diez mil hombres fueron desde 
luego empleados en reparar los malecones del rio, 
pero la muerte prematura del gran Conquistador, 
'¿•23 antes de Cristo, puso fin al gran proyecto. Laa 
inmensas conquistas hechas por Alejandro quedaron 
por su muerte en tanta confusión, que por mas da 
dos siglos no se hace mención alguna de esta por­
tentosa ciudad por ninguno de los escritores anti­
guos. Humero, rey de los Partos, destruyó despuei 
los mas nobles monumentos de las artes que hablan 
quedado en Babilonia; de modo que al principio da 
la era Cristiana, el sitio de la ciudad se cultivaba 
como campos de labranza, hasta i¡uc en el siglo 
cuarto fue couverlido todo el terreno cercaiio en 
un soto de montería para la diversión de los gobcra-
uos de Persia. 

Por mas de doce siglos no se sabia el verdadero 
sitio de Babilonia hasta que cu el siglo xvjr, fue 
trazado por varios viajeros inteligentes, describien­
do sus ruinas con mucha exactitud. lumcnaoi 
montones de escombros indican el lugar que ocupit-
ban los soberbios palacios, y sus Halnnea mages-
tuosos son ahora cavernas de fieras. El Eufralen, 
por otra parte, libre del freno de los malecones qiw 
contenían su raudal violento, ha rcilucido á ciéna­
ga las 50 calles y la G25 cuadras cubiertas antas da 
edificios, siendo enteramente inacccsiltle después de 
la inundación anual del rio. El templo de Bel se 
distingue todavía, dando un testimonio evidente de 
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su primera inmensidad, pues la montaña fiirmaria 
por sus ruinas tiene actiialincnti! 25G pies de eleva-
tion, y el prospecto inie se presenta á la viata, 
desde su cima, es ta mits perfecta pintura de de­
solación, que pudiera coiiceliír el mas atrevido 
artista. , , : 

SISTEMA DE INSTRUCCIÓN PUBLICA E N 

PRUSIA. 

E L mayor beneficio (¡ue un {joMcrno puede dispensar 
á la nación es la instrucción de la juventud, particu­
larmente entre la clase media y baja del estado ; y 
el mejor medio para conseifuir este bien nacional es 
un siótcnia uniforme en !a enseñanza, con regla­
mentos sabios para facilitar la asistencia de los 
jóvenes, y obviar la repi!};nancia que pueda hallarse 
en los padres. La mayor dificultad prííctica que se 
ha encontrado en Iniílaterra y alijunos paises de 
Alemania contra el plan de una educación popular, 
lia sido la parte religiosa, íi causa de laa diferentes 
sectas cuyos profesores adolecen de aquel odio anti-
religioso que des[fraciadaniente resiste los remedios 
de una sana moral y de una filosofía verdadera. 
La Prusia, sin embargo, con una población de mas 
de siete millones de protestantes, cinco de católicos, 
y un gran número de judies, ha logrado establecer 
con bastante solidez un sistema de educación di; 
que no se halla otro ejemplar entre las naciones 
antiguas ni modernas. ¿Con cuanto mayor suceso 
no podria adoptarse el mismo plan en España y 
otras naciones donde, cualquiera c;ue haya sido la 
causa, se disfruta el saludable efecto de uua sola 
creencia, sin enconos religiosos? 

El sistema de instrucción pública en Prusia, ha 
fiido publicado en Pañ i año 1S33 por el Consejero 
de estado M. Cousin, enviado por el gobierno 
Francés á Alemania para examinar los V?.T'WS planes 
de educación en el Norte de Europa, y exponer al 
gobierno el resultado; y ai|ui dare¡nus !i nuestros 
lectores una breve información de lo mas esencial 
que hallamos en la relación de aquel comisionado 
científico. 

En 1S19, el Rey de Prusia creó "un secretario de 
estado, titulado, M'umlro de la instrucción pública, y 
de los negocios eclesiásticos y médicos. Su dcparia-
intiUo comprende la superintendencia de la cduea-
eion nacional, establecimientos religiosos, escuelas 
médicas, instituciones de sanidad, universidades, 
academias, bibliotecas, museos, jardines botánicos, 
y todo establecimiento dirijido á í a cultura moral é 
intelectual del pueblo. Bajo la dirección de este 
ministro hay uu consejo compuesto de tres cuerpos, 
á saber: uno eclesiástico compuesto de trece perso­
nas, la mayor parte eclesiásticos, asi protestant.-s co­
mo católicos; otro de instrucción pública, compuesto 
de doce personas, la mayor parte seglares ; y otro de 
mcdecina compuesto de ocho miembros de la profe­
sión. Todos estos «empleados gozan un salario fijo: el 
ministro 3,800 pesos fuertes anuales; cuatro em­
pleados principales á 2,300; y los demás ü 1,800. 
Cada uno de estos cuerpos tiene 9u oficina con el 

correspondiente número de escribientes, ademas de 
la oficina del ministro; y todo el costo anual del 
departamento, incluyendo los salarios de los CODSC-
jcros monta á poco mas de 60,000 pesos. 

El reino de Prusia está dividido en diez provincias, 
y cada provincia tiene su universidad, cuyos rectores 
comunican con el ministro sin intervención de ningu­
na otra autoridad. Para el ramo de educación hay 
ademas en cada provincia una junta, llamada consiS' 
torio provincial, dividida en tres secciones, todas bajo 
la dirección de un presidente supremo; la pri­
mera sección entiende en la instrucción eclesiástica, 
la segunda en la instrucción popular, y la tercera 
en todo lo que respecta á la sanidad, llamada la 
junta médica. La segunda junta tiene bajo su 
dirección todas las escuelas de primeras letras, y loa 
seminarios de humanidades en la provincia. Los " 
profesores de la universidad forman una jun ta 
de examinadores para examinar á los maestros 
de escuela, y á loa que pretenden entrar en la uni­
versidad. 

El plan para la instrucción primaria es el si-
guiente : cada provincia está dividida en regencias, 
que llamaremos corregimientos; cada regencia está 
dividida en circuios, que llamaremos partidos; y 
cada circulo está dividido en comunes, que llama­
remos parroquias. Cada parroquia tiene una es­
cuela con maestros aprobados, y el tura es el ins­
pector de la escuela. En las villas donde no hay 
mas de una parroi[UÍa, el cura, el alcalde y rejido-
rcs, si los liubicre, forman una junta para deliberar 
en todo lo tocante á la escuela. £ n las cabezas de 
partido donde hay mas de una escuela, hay una 
junta compuesta de los párrocos y magistrados; y 
en las ciudades donde hay muchas escuelas hay una 
junta superior compuesta de un consejo menor y 
presidido por un inspector; en esta junta los pár­
rocos no tienen voto. Este inspector es nombrado 
por el ministro, á quleu comunica todos los nego­
cios concernientes á la instrucción de primeras 
letras y humanidades: hace las representaciones 
necesarias al consejo de la regencia, y este cuerpo 
decide á pluralidad de votos ; visita todas las escue­
las del departamento, estimula el zclo de los otros 
inspectores, de las juntas, y maestros de escuelas; 
todos los empleados en el departamento comunican 
con él, y por medio suyo se representa todo negocio 
relativo á las escuelas, al consistorio provincial, y al 
ministro de la instrucción pública; en una palabra, 
este importante oficia!, (]ue al mismo tiempo es 
miembro del consistorio provincial, es el director 
real de la instrucción en cada provincia. 

Esperamos (¡ue la 'sucinta relación que acabamos 
de dar será suficiente para que nuestros lectores 
formen una iilea justa del sistema Prusiano de ins­
trucción popular, y de la seria atención del gobierno 
para hacerle efectivo; y ahora esplicaremos su ca­
rácter, sus objetos, y su operación. 

Cada padre en los estados de Prusia está obligado 
por una ley vigente, desde el reinado de Federico l í 
el Grande, ú enviar sus hijos á las escuelas públicas 
elementales, (\ satisfacer á los Uiagistrados de que 
sus hijos son efectivamente enseñados en su casa. 
Esta obligación no es solo de los padres, mas se 



% 
4 

DE i J i á T ü R I A , BELLAS LETRAS, Y ARTES. l¡9 

estierulc á los tiiturcs, á los fubríctintes, á los maes­
tros (le oficio con respecto ;í sus aprendícea, y á 
todas h s personas que ik'iicn á su cuidado niños de 
ambos sexos desde la edad de 7 liasta lo3 1-4 anos 
compíteos. Todos los magistrados en unión con 
los párrocos tienen orden caijresa de hacer cada acis 
meses una lista de todos los niños de aniboa sexos, 
en aus parroquias respectivas, que no son educados 
eii SU! casas, y compeler & sus padres á enviarlos á 
la escuela púl)lica; ydelje advertiroe, que los padres 
que prefieren instruir ¡i sus hijos privadamente, 
están, sin embarifo, obligaílos ii contrilmir con su 
parte al mantenimiento del sistema de instrucción 
publica. El maestro, en cada escuela, está obliga­
do á entregar, cada quince dius, a la junta del lugar. 
Una lista de los niños que no han asistido con regu-
larídrid durante aquellos días, y las razones por qué. 
Para que los maestros, ó los padres de hijos pobres, 
no ((ueden privados del servicio domébtíco (¡ue pue­
dan hacer tales niños, hay señaladas ciertas horas 
para su instrucción en la eseuiila, de modo que 
iuteríieran, cuanto menos sea posible, con su trabajo 
doméstico. Los hijos de los pobrca, realmente tales, 
reciben libros y ])apcl grnt'ts, y un vestido para que 
asistan i la escuela. Si los padres negligen enviar 
«US hijos á la escuela, son llainados por el párroco, 
y exhortados á cumplir con la leyj si la exhorta­
ción pastoral no tiene efecto, son citados ante la 
junta del lugar, y reprendidos severamente por su 
desobediencia; y si esta reprensión no tiene efecto, 
los niños son llevados por fuerza ii la escuela, y 
sus padres multados, 6 mandados á prisión por 
falta de paga; y si hay circunstancias agravan-
tes en su desobediencia, son condenados á los 
trabajos públicos. Durante el castigo de tales 
padres, los niños son mantenidos por el público, ó 
entregados á personas para que cuiden de ellos 
como aprendices; opuestos bajo la dirección del 
guardián público de huérfanos. 

A fin de que la ley de instrucción pública tenga 
cumplimiento en todo lugar, está ordenado, que 
en aquellos parages donde hay varias (¡uintas, t a ­
banas, cortijos, casas de campo, &c. sin formar 
pueblo, se organize una junta de los principales que 
inoran allí, para que de acuerdo con la junta del 
distrito, se establezca la escuela donde mas con­
venga para la asistencia de los niños; con tal que 
la distancia no ecccda inedia legua de camino llano, 
6 un cuarto de legua de camino escabroso, y que 
no haya ríos ó pantanos que atravesar. En todas 
las escuelas hay ejercicios gimnásticos. 

Para la formación de una escuela se requiere, 
'• Fondos para loa salarios de maestros y maestras 
durante su servicio, y para darles una pensión 
cuando se retiren. 1. Ün edificio abrigado y capaz 
para la vivienda de los maestros, la instrucción, y 
•ejercicios corporales. 3 . Muebles, libros, iustru-
'aentos y cuanto fuere necesario para la instruc-
won. En cuanto á, lo primero, los consistorios 
provinciales deben señalar á los maestros, lo míui-
'no de salario según las circunstancias de la pro­
vincia. En cuanto á lo segundo, la escuela ha de 
estar situada en un paraje sano, seco, limpio y 
ventilado, con un patio grande para ejcrcicioH, y un 

jardín ó huerta, para enseñar á lus muchachos el 
arte de cultivar Jas plantas útiles. En cuanto á los 
tercero, se proveen libros para los maestros y para 
los niños pobres ; pero los demás comprarán 
libros, mapas, instrumentos matemáticos, 6 utensi­
lios para artes, á» precios señalados por el consis­
torio provincial. 

Los fondos para el mantenimiento de las escuelas 
son de tres especies. 1. Donaciones de blenliecho-
res. 2. Un impuesto sobre loa habitantes de la 
ciudad, liiiíar 6 partido. 3 . Lo que pagan los 
niños. Si hay donaciones suficientes para el man­
tenimiento de una escuela, esta será la del público. 
Si no son suficientes, ó no hay algunas, se sacará 
una contribución de entre todos los padres de fa­
milia, á proporción de la renta anual que posean. 
Y para que este impuesto no sea gravoso, los niños 
cuyos padres tienen un Ikneslur contribuíráu con 
Una suma fijada por la junta local, la mayor parte 
de la cual se distriiiuirá entre los maestros, como 
gratificación, para esEitnularlos mas á su deber. 

Esplicadas todas las circunstancias para el man-
tenimiento de las escuelas, según el mdtodo Prusiano, 
daremos á nuestros lectores una idea fiel de la 
naturaleza de la enseñanza i)racticada en ellas. 
" E l objeto principal de cada escuela (dice la ley) 
es educar la juventud de tal modo, (pie con el cono­
cimiento de la relación de Dios para con el hombre, 
se engendre en su tiernas mentes el poder y deseo 
de arreglar la vida según el espíritu y principios del 
Criütianiemo." Con eáie objeto, lodos los maestros 
están especialmente encargados de acostumbrar á 
los niños á hábitus de piedad; á ])r¡ne¡piar y acabar 
la instrucción diaria con una apropiada oración á 
Dius ; y á infundir en sus mentes sentimientos 
religiosos. En cuanto á lo moral están igualmente 
mandados enseñar á los niños la obediencia á las 
leyes, fidelidad y respeto al rey y al estado, y ani-
jnarlos con el mas vivo amor á la patria. 

Las escuelas púlilicas inferiores son de dos es­
pecies— unas llamadas elementales, como son las 
de las villas, lugares ó aldeas; y las otras llamadas 
cívicas, como son las tie las ciudades. En cada 
escuela elemental se ha de enseñar la religión 
Cristiana, leer y escribir, la lengua Alemana (que 
es la del país), los elementos de geometría, y prin­
cipios generales de diliujo, aritmética, geografía, 
historia general, y la particular de Prusia, el cauto, 
ejercicios gimnásticos, y algunos trab."ijos manuales 
simples. En las escuelas rurales ó de lugares 
cortos se puede omitir alguno otro ramo de loa meu-
cionados arriba, pero es absolutamente necesario en­
señar los deberes religiosos, el leer, escribir, contar y 
cantar. En las escuelas cívicas, se enseña la reügiim, 
la moral, composiciones en lengua Alemana, la 
lengua Latina, un conocimiento mas profundo de 
aritmética, matemáticas, ciencias físicas, historia, 
leyes y constitución de Prusia, y un estudio mas 
serio del dibujo, canto, y ejercicios gimnásticos. 
Para la enseñanza no hay libros determinados por 
la ley; dejándose la elección á los maestros según 
laa publicaciones que se fueren haciendo. Cada 
estudiante está obligado á seguir el curso de ins-

1 truccion prescrito por el reglamento, no podiendo 
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niugun padre escluir su liijo «le ramo ulguno de la 
enseñauKa decretada. 

Tal cs el auíilisis del slatcnia de instrucción pú­
blica en Prusiít, el mas iiaternal de (|tie se halla 
ejemplo en la historia antij^ua 6 moderna de las 
naeíouea del miiiulo; cuyos detull(!s son tan acer­
tados que sentimos infinito no referirlos todos, pero 
nos hallamos obliifailos íí analisar un folleto vulu-
miuosoj s¡[i eiubar/;o, nuestros lectores no dejarán 
de reconocer en este busqutjjo cl zclo verdadero, y 
loa medios admirables de un gobierno para cnuo-
blecer la condición, y adelantar la eivílizacíun de 
sus subditos, mientras (|ue la política mez([uina de 
otros ^aliinctes no solo retardan la ínstruccínn po­
pular, mas aun procuran impedir las luces ijue la 
ilustración del tiempo, y de las naciones vecinas 
difunden con tunta oportunidad. El gobierno de 
Prusia es absoluto, y sin embargo ea el mas liberal 
en la educación del pueblo ; es un gobierno casi 
militar, y con todo, su objeto mas principal es hacer 
todas las ciencias pn])nlares ¡ no tiene libertad de 
imprenta, y no obstante manda enseñar cuanto es 
digno de saberse; persigue toda revolución, pero 
al mismo tiempo procura con anhelo la cstonsion 
de los eonncimientoa humanos, haciéndolos ir de 
mano en mano con la religión, la moral, la paz, y 
lo (|ue es mas nprcciable en la sociedad, con cl 
amor íí la patria. Que un tal sistema de instruc­
ción universal no es impraeticuljle lo prueba el 
siguiente hecho ciladístico: - S e g ú n el censo he­
cho en 1831, la poi)lacion de Prusia montaba á 
12,726,823 almas. En este número habla 4,7íi7,072 

jóventis hasta la edad de catorce años; y siendo 
un cálculo generalmente admitido por los econo-
miatas políticos, que en 100,000 párvulos de un día 
de edad bástalos catorce años, hay 42,857 entre los 
siete y catorce años, resulta que el número de mu-
chacbos y muchachas en Prusia en aquel año, obli-
g-ados {i atender á la escuela, debia ser 2,043,030. 
Ahora pues, segtin la relación oficial del gobierno, 
el número de jóvenes que habla en las escuelas ele­
mentales y cívicas, en 1S3I, era 2,021,421. Si 
concedemos la diferencia de los 21,G0Í) por los 
niños y niñas de los nobles 6 padres ricos, que in.=-
truyen íi sus hijos en sus casas por medio de ayos y 
ayas, sacamos la consecuencia tan cstraordinaria 
como importante, de que en un reino de 13,000,000 
de habitantes no habia eu 1831 un solo niño que 
no estuviera instruyéndose. Naciones del mundo! 
si el saber cs laudable, si el conocimiento es ri­
queza, si la ilustración es felicidml en vuestra filo­
sofía y política, considerad el códigí» Prusiano de 
instruecioTí pública, observad sus efectos en loa 
estados de Ilrandcni)urgo, imitad el zelo del gabi­
nete de Berlín, y no tardad en establecer iguales 
sistemas, viendo manifiesta no solo la posibilidad, 
mas la facilidad y poco costo ei\ la ejecución de este 
primer deber de un gobierno, como padre universal 
de sus subditos. 

La hermosura de la mente grangea admiración, 

la del alfna estimación, y la del cuerpo amor. 

M 0 N 0 6 T R 0 F E . 

DEL AMOa. 

En medio del silencio. 
Cuando la Ursa corre 
Veloz hacia la mano 
De la estrella Bootes : 
Cuando el piadoso sueño 
Esparce sus licores. 
Suspendiendo el trabajo 
De los cansados hombres. 
Amor A mÍ3 umbrales 
Llegó acaso una noche, 
Y llamando íl las puertas, 
Del sueño despertóme. 
¿Quien es el atrevido, 
Airado dije entonces. 
Que átales horas llama, 

Y al que duerme intcrrompe? 
Abre, piadoso luiespcd, 
Las puertas, me responde, 
Y deja üi miedo, amigo, 
Que mi llamar te pone : 
Porque soy un muchacho. 
Que ando toda la noche 
Perdido por 6cr ciego, 

Y helado por ser pobre. 
Yo, movido á sus ruegos, 
Y amigable á sus voces, 
Las pueitas abrí luego 
Porque entre el que las rompe : 
Cuando vi un niño ciego,' 
Al modo de los dioses. 
Con alas en sus hombros, 
Y en su carcax arpones. 
Suliilc ¡i mi aposGiito, 
Encendí mis carbones. 
Enjugué sus cabellos, 
Y apagué sus temblores. 
Sus manos con ];is mías 
Le apreté, y él eiitoneea 
Viéndose redimido 

Del hielo y sus rigores. 
Probemos, dice, el arco, 
Por .si el nervio se encoje, 
Y estirando la cuerda 
El pecho atravesóme. 
Luego con mil risadas 
De mi casa salioüe. 
Diciendo al despedirse: 
Huésped, (pieda á los diuses; 
Pero primero advierte, 

Que tras hacer tul golpe. 
Mis arcos (piedan sanos, 
Y tú con mil dolores. 

VILLEGAS. 

A UN TUKRTO ENAMORADO. 

Si como dicen, cs cierto 
Que amor por los ojos entra. 
No sé como cu tí se encuentra 
Amor tanto, -íendo tjcrto. 
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Iir . EL MAR ÁRTICO. 

ESPfiDICIONBS DE LOS COJIANDAN'TES fiOSH, DUCHAN, V I'AIIRT. 

NAVEGACIÓN POR ENTRE LOS llANCÜS Dlí M i n i i . 

LrEGo que la paz general fue restablecida en Eu- ¡ 
ropa por la subversión del imperio ainliicioáo ile los 
Franceses bajo Buonnparte, hi atención del almi-
rantazji-o Inglés fue fijada sobre la aijítada cuestión 
del mar Ártico. La posíbilidari de efectuar el 
pasaste Noroeste por la Aoifirica liabia crecido con 
la noticia de! desaparecimiento de una «grande can­
tidad <le Iiiclo, que formaI)a la supucáta barrera con 
que la naturaleza liabia cerrado el paso en aquellas 
latitudes, por lo que el ffubicrno Inglíá resolvió 
mandar dos espedicioiics distintas; una, derecha­
mente al eslrecbo de Davls, pura que navctrando 
cnanto fuese poeÜile hacia el Koric, tomase lnc,:,'o 
el rumbo hacia el N. O. liuscando el estrecho de 
Behrinjí ; y ^^ ^^^'^ derechamente al Norte cuanto 
fuese practicable, pnr entre el continente de Amé­
rica y la isla de Spitzberíícn, y pasando el mar 
Glacial dirijirsc tambieu al estrecho de Belirlnií. 

Cuatro barcos mercantes fueron totnados íí flete 
por el g(ibicriu), >' comisionados ú la cmjjresíi : la 
Isabela, de 3S5 toneladas, mandada por el capitán 
•'nan Ross, y el Alejandro de 252 toneladas, manda-
tío iiorel teniente Eduardo Parry, fueron destinados 
para la marinteriof; y la Dorotea, de 382 toneladas, 
íil mando del capitán Duchan, y el Trcnto, de 2-ííí 
toíitlatiafi, mandado por el teniente Frankiln, para 
el viaje exterior de Grinlandia. 

depurados y fortülccidos estos barros,-cuanto el 
arte de construeeion pudo snjerir, y abastecidos 

1'UM, í . 

con todo lo necesario para dos años, se hicierou 
A la vela en 18 de Abril 1818, partiendo de Londres 
para EUS respectivos destinos, con la mayor con­
fianza de suceso de parte de las tripulaciones, y la 
esperanza de j^anar el premio que la munificencia 
del Parlamento habia prometido en caso de lo-
líraratf el objeto deseado. Sin emliarífo, en el mes 
de Octubre sit^uiente, rcffresó el capitán Duchan sin 
haber podido conseguir su intento. Los barcos 
bajo su mando se remontaron hasta la latitud 
80° 30', cuando iina tempestad tremenda los llevó 
contra los bancos de hielo, desarI)olando la Dorotea, 
y maltratándola de tal modo, que fue necesario 
volviese & Inglaterra, acompañada del Trentü por 
temor de que naufragara en su vuelta. 

El resultado de la espedicion del capitán Rosa fue 
menos desastroso. Entrando por la mitad del ca­
nal del estrecho do Davis, hallaron que el hielo iba 
aumentando á tal punto ({ue hacia casi imposible 
la navegación, hallándose rodeados los barcos de 
enormes bancos de nieve como está representado 
en el grabado anterior. Sin embargo, la perseve­
rancia lí intrepidez de a'juellos marineros vencieron 
los obstáculos que se lea oponían, hasta llegar íi la 
isla de Waygat, á donde desembarcaron para hacer 
observaciones astronómicas. De all! continuaron 
costeando hacia el Norte, hasta la latitud 7C>°, 
donde quedaron sorprendidos al ver una partida de 
Indios que vcnian acercándose íí los barcos por el 

R 
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h\:'i\ y liicífo fueron á recibirlos en paz. Tal era 
I;i ii^'nooiKin de estos salvaíres, qtic hasta entonces, 
como confesaron, se hahiaii orcido los fínicos liahi-
taiitRs (le lu tierra. " No liay raza de Indios," dice 
el capitán Russ, " m a s feos que estos, porquísiinos 

•en estremo, cubiertas las caras, manos y cuerpos 
con aceite y polvo, y parecen no liaberse lavado ni 
una sola vez desde qtie nacieron," 

Procediendo los navej^adores en su empresa que­
daron admirados al ver montones de nieve colorada, 
la que derretida parcela vino deOpor to ; y traída 
una porción ú !ii;ílaterra, se bailó por exauíen de 
químicos y naturalistas que el eolor procedia de la 
vegetación de un licben, estreniameiite menudo, 
criado sobre la nieve. Después de haber reconoci­
do varias ensenadas, lleiíaroii íi la sonda de Smith ; 
el nimbo hasta entonces habla sido al Oeste, pero 
después fue dlrljido al ¡Sur. La navegación se halló 
ahora franca, habiendo poco hielo en la mar, v 
mucho fondo de agua; luego entraron por la sonda 
de Lancaster, y hallaron un canal en el día 30 de 
A;(oíto de cerca de cincuenta millas de ancho, cuyo 
aspecto Ueuó de alegría el semblante de cada iudi-
viduo de líi cspedicíon, no dudando hallar por alli 
paso á la gloría y fortuna que aspiraban todos; 
pero I cuan vanas son las esperanzas del hombre 
cuando solo estíin fundadas en su deseo ! Después 
de haber navegado diez leguas, descubrieron una 
cadena de montes cpie formaba el fondo de aquel 
canal, de donde volvieron tan desanimados como 
habían entrado contentos. Llegado ahora el mes 
•de Octubre, fue resuelto volver á Inglaterra después 

. d e una ausencia de seis meses." 

Hemos mencionado la confianza anticipada del 
liucn suceso que se esperaba de la mas completa 
espedicion que jamíis ae habla hecho con el objeto 
de descubrimiento; su malogro, por consiguiente, 
causó gran disgusto en el público. Lu empresa, 
decían los críticos, fue abaudonada al momento 
mismo que presentaba el mejor prospecto. El 
capitán Roas fue culpado de omisión en no haber 
examinado íiasta el pie la aparente cadena de co­
linas que á gran distancia parecía cerrar aquel 
canal; y aun el gobierno censuró de negligencia el 
TÍO haber examinado el comandante la costa occi­
dental de la bahia de Baffin, para correjir 6 mejorar 
la geografía defectiva de aquella costa cu las cartas 
marítimas. 

P J I I M E H ViAjH DKii CAPITÁN PARRY. 

Resuelta por el gubierai» otra espc<licion, fueron 
equipados dos barcos, el lleela de 375 toneladas, y 
el Griper de ISO, y abastecidos para dos años, fue­
ron puestos a l mando del capitán Parry, como 
comandante, y compañero del capitán Russ en el 
viaje precedente, y el teniente Liddon fue nombrado 

-para el Griper. Estos dos barcos partieron de 
Inglaterra en 11 de Mayo 1819; y á principios de 
Agosto llegaron á la sonda de Lancaster, ít la (|ue 
llamaron Barruw Strait, y en el primer dia pasaron 
los limites del primer viaje, continuando hasta longi­
tud 89° 18' Londres, donde descubrieron una isla pur 
la proa, desde la cual corría una completa barrera 
de nieve Iiasla la tierra del Norte, no pudiendo por 

con:iÍgniente avanzar por el Oeste. Hahia ahí em­
bargo un brazo de mar abierto todavía & la parte 
del Sur, al que Hamaron Abra del Principe Regente, 
y entrando por este canal, se ol)servij (¡ue la aguja 
de marear perdió su virtud directiva, quedando 
inútil para la navegación, guiando entonces el rum­
bo por las observaciones del azimut del sol, y el 
tiempo aparente. Después de proceder por el 
Abra del Regente como \2í) millas, se hallaron 
enteramente detenidos por el hielo, y volvien­
do al estrecho de Barrow, iiallaron ú su ' sor­
presa, que la barrera de nieve que les h;vbia impe­
dido avanzar por el Norte de la isla habla desapa­
recido, y navegando por alli deacubrieron un e-anal 
Ci|iie lianiarou Wcliington) en el que no veían ní 
tierra ni hielo. 

La apariencia del pasaje deseado ]»arecia ahora 
muy favorable, y navegando cou mucha dificultad, 
íi causa de las nieblas, después de pasar varías islas 
llegaron á una (¡ue llamaron Melville; y en el dia 
cuatro de Septicíobre cruzaron el meridiano 110" ' 
lonirltud Oeste de Londres, ganandí) el premio de 
25,ÜQ0 pesos, uno de los,ofrecidos por el parla­
mento, y haciendo mas esfuerzos llegaron hasta la 
longitud 112° 51 ' , cuando los obstilculos Vinieron A 
ser tan Insuperables que fue resuelto el volver atrás 
para tomar el puerto que hablan escojido, y pasar 
en (ú el invierno que se iba aproximando; y cierta­
mente que no volvieron temprano; porque el hielo 
en la bahía, llamada de Hecla y Griper, ya tenia 
siete pulgadas de grueso, siendo necesario abrir un 
canal con las sierras por tres cuartos de legua para 
que entraran los barcos al lugar donde habían de 
quedar. 

Establecidos ahora en los cuarteles de invierno 
donde hablan de continuar por ocho ó nueve meses, 
en trea de los cuales no habían de ver la cara del 
sol, fue necesario tomar todas las precaucionoB 
necesarias para la seguridad de los barcos, y la 
preservación de las provisiones. Los barcos fue­
ron desarbolados, y sobre la cubierta de cada uno 
de ellos se formó un techo de tablones, forrándole 
con paño muy grueso; y para mantener el calor y 
desterrar la humedad fueron dispuestas las estufa.s 
en los lugares mas convenientes. La distribución 
de bis provisiones fue arreglada cou economía y con 
respecto d la salud. La limpiexa personal era exa­
minada cada dia ; y adoptados los medios para dea-
cubrir y remediar la mas levo apariencia de escor-
huto. Ejercicio diarlo en tierra, y si el tiempo 
estaba muy inclemente, saltos y danza en la cu-
bierta. Las partidas de caza eran también frecuen­
tes. Para evitar la tristeza se representaban come­
dias y farzas; y cada semana se imprimía íi bordo 
una gazeta, titulada, " Las Crónicas de un invierno." 
Por este y otros medios, procuraron aquellos intré­
pidos marineros vencer, en algún modo, el tedioso 
estado y la desagradable monotonía de su triste 
existencia. La escena, íí la verdad, era melancólica 
en estremo; y según las palabras del capitau 
Parry, " e r a una muerte lenta de la mas terrible 
desolación, una privación total de existencia ani­
mada." 

El año nuevo principió con liempo suave, y \'A 
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Aurora Boreal liizo entonces sii aituriencia, partk'U-
liirmiíiuc cu el 15 de Enero, cuainlo fueron í;ratili-
cudos con lit vista mas brillante y variitila tie este 
fcntliiieno entre todius las que se observaron durante 
aquel año. En el día treá de Febrero se vio por la 
primera vez, desde la cofa del palo mayor del 
l leela, el limbo superior del sol, (¡iie hnbiu estado 
bajo el horizonte desde el once de Noviembre, un 
periodo de 84 días. Esle fue el mes mas frío de 
todo el invierno. En el 30 de Abril snlúó el termií-
inetro al punto de cotnenzar el deshielo, ))ero liasta 
el primero de Agosto no pudieron salir los barcos 
del puerto. Se toinú entonces el rumbo hacia el 
Oeste, pero el estado del hielo era tul que dcteuia 
la navefjucion á cada milla, de modo que costó líi 
diaa de cüiitínuo esfuerzo para llef,'ar & la hm^ntud 
de 113° 4 / ' , en latitud 74° 23', cuando se vio que 
era impracticable ol continuar la espcdiciou, v con­
siguientemente se resolvió volver atríís, á la primera 

oportunidad, ascfruraudo los barcos por uliíunos 
días. E n u n a Ofasion se deseuliríii una manada íie 
gnfiado, y se mandií una partida eu caza de ellos, 
logrando matar dos loros, uno de los cuales dio 
352 libras de carnt', la ,¡ue sin embarifo el ofor 
fuerte á almizcle fue un regalo para la tripu­
lación. 

En el 26 de Agosto se hicieron los barcos A la 
vela por el Este, y eu el 31 se hallaron fuera dé la 
sonda de Lancaster, 6 ínnuídiatamente se conienzó 
el reconocimiento de la costa Occidental de hi bahia 
de Ballin, continuando hasta la latitud Gá", cuando 
hallándose im|)oslble el acercarse á tierra, ni"seguir 
el reconocimiento, se tomiS el runiho para Ingla--
terra, arriliando á priuciploa de Novicmhre con la 
satisfacción del tribunal del Almirantazgo, y la ale­
gría del público Inglés. 

(Se continuará con el Segundo f^Uige.) 

EL IIECLA Y EL CRIl'iJR ACüAJlTELADOS DIJJIANTK EL INVIEaiíO. 

ABOLICIÓN DE ESCLAVITUD EN LAS 
COLONIAS INGLESAS. 

E N 14 de Mayo, 1833, el Secretario de Iny Colonias, 
^Ii"- Stanley, propuso al parlamento üritAnico un 
P'«n para la abolición de los esclavos en todas las 
colniíias Inglesas, con ciertos reglamentos para la 
protección de aquellos que por un tiempo limitado 
"íi" de quedar traliajando á beneficio de sus amos 
Hctuales en calidad de aprendices. El plan pro­
puesto por aipn;! hábil Ministro, y las cláusulas 
adoptadas en el Acta del Parlamento siendo, como 

todo asunto importante de legislación, mny prolijo 
y técnico, procuraremos hacer aquí una sinopsis 
breve, y sin embargo clara, de esta medida, á fin 
que nuestros lectores puedan entender perfecta­
mente su importancia. 

El efecto inmediato mas importante de esta nueva 
ley es la cesación total de esclavitud espresada eu 
la Clausula \'2, á saber:—Todos los esclavos en las 
colonias Inglesas quedan emancipados desde cI' I* 
de Agosto, 183-1, quedando aíioÜiia, desde aquel dia 
para siempre, en todos los dominios Ingleses, la 
esclavitud. Clausula 13.—Todos loa niños uicnorca-
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de seis años en el P de Agosto 1834, y todos los 
iiacidoa despucs, sí fkstituidoa, esto ea, si sus pa­
dres lio tuviereí) medios para mantenerlos, serán 
puestos como aprendices para aprender y tral)ajar 
aiii salario aiguiio ; loa varones hasta la edad de 
veinte y cuatro afius, y las hembras basta la edad 
de veinte, bajo ciertas condiciones hechas para este 
caso; y después de este tiempo quedan cnteranicnle 
lihres. Las demaa clausulaa, con respecto íi todos 
los esclavos crecidos, ae reducen A obligarleá á tra­
bajar en calidad deaprendires por doce años íi favor 
de siia amos, bajo las siguientes regulaciones. 

Todo esclavo se registrará libremente como 
aprendiz íl au dueño antiguo, quedando así des­
truida la distinción degradante de aii>o y esclavo, 
y que este sea vendido y cojuprüda como una 
bestia, y entrando en el goce de todos sus dereclios 
y privilegios como individuo l i b r e ; con la sola 
obligación de trabajar por algíin tiempo á benefieio 
de su antiguo dueño, para indemiiiliuarle cu parte 
por la pérdida de propiedad en virtud de esta ley. 
Todo esclavo, ahora libre, puede hacer declaración 
y dar testimonio en los tríbunulcd de justicia, tanto 
civiles como criminales, contra aqueUHS personas íi 
cuyo servicio esti'i obligado, asi como otra cual-
«¡uiera; puede servir de jurado, entrar en la mili-
eia, y profesar la religión que mas le agradare. 
Por la cláusula 1?, quedan abolidos todns los re­
glamentos coloniales, en virtud de los cuales los 
esclavos podían ser azotados por la sola autoridad de 
sus dueños; añadiéndose (|ue de aquí en adelante, 
ningún tribunal ni magistrado puede mandar aco­
tar, ni inílijir otro castigo alguno personal, coa vio­
lencia, á ninguna liemlira liegra, mulata ó de casta. 
Finalmente, eu lugar de trabajar, como haata aqui, 
diez horas 6 mas cada día, no será compeüdo á 
trabajar de aquí en adelante mas de síete ú üeho, 
siendo cada aprendiz remunerado pur este trabajo, 
íl su discreción, esto es, aer mantenido en cuanto le 
sea necesario á espcnsaa del amo, 6 recibir un sala­
rio por cada semana, fijado por el ma^^istnido del 
partido. Si cl aprendiz quisiere continuar truba-
jando por su amo, será pagado por su trabajo bajo 
el principio siguiente: — El amo está obligado á 
fijar un precio sobre ol mérito del aprendiz al 
tiempo de su escritura, y según au valur pagará por 
salario auual una duodécima pa r t e ; convenio muy 
importante, pues e! amo no podrá fijar un precio 
muy alto ni muy iiajo; porque si muy alto, el 
salario lia de fer correspondiente; y si muy bajo, 
el aprendiz podrá libertarse de su obligación pa­
gando por si, ú otro por él, el precio fijado, sin <|ue 
pueda oponerse cl amo. Tal es el plan aprobado 
para la em'ancipacion de los esclaroa, veamos ahora 
la compensación decretada. 

La cláusula veinte y cuatro dice a s i : — " Y á fin 
lie compenaar á las personas que al presente tienen 
líerecho & los servicios personales de los esclavos 
que en virtud de este Acta quedarán manumitidos, 
por la pérdida de tales servicios, la fiel y leal Cá­
mara de los Comunes de la Gran Bretaña é Irlanda 
ha resuelto conceder á Su Magestad la suma de 
2(),U()0,(100 de libras esterlinas (cerca de 100,000,000 
<le pesos fuertes), proporcionando la tesorería las 

cantidades que se fueren necesitando, conccdíeíKÍp 
rentas vitalicias redimibles, sín ceceder la suma 
decretada." 

Entendida ahora esta importaute ley de emanci­
pación radical, consideremos las partes con quienes 
tiene relación inmediata; estas son tres,—el pú­
blico, los colonos, y los esclavos. Todos partici­
pan dei beneficio, y todo» por consiguiente deben 
sacrificar parte de sus derechos, proporcionalmente, 
para au ejecución. El público ha de pagar cien 
millones de pesos por la gratificación de ver esta­
blecida una ley, tpie ya era casi inevitable á causa 
de los alborotos eausadüa por los argumentos de loa 
ylii(ic3cl(ivizadore.s, propagados entre los esclavos por 
medio de la imprenta y miaioneroa. 

Confirmar por un Jial lo emancipación absoluta 
de una gran multitud de esclavos, compradas á 
dinero por sus dueños, enseñados y mantenidos por 
ellos, y conaidcrados en toda ley como una propie­
dad establecida, hubiera sido injusto proponerlo, é 
impracticable el intentarlo; un esperímenlo rodea­
do de tantos peligros que podría conducir á ruina 
no solo á los interesados, maa á teda la nación. 
Asi pues era justo , que el público pagara todo el 
cost» para remover el mal i|ue Uabia causado, abo­
gando por la abolición de la esclavitud, que eontínúu 
«n olroa países sin agitación ni descontento. -' 

El colono queda privado de una propiedad legaK 
(¡ue poseía, no solo del proveclio (pie podría d«rivar 
de los esclavos nacidos en su ca^a por estos último* 
seis anos ; no solo por la privación de una cuarta 
parte del trabajo diario de los i|Uf-. han de continuar 
como SU.1 aprendices j mas por la cesación absoluto 
de todo beneficio después de doce años. Asi pues 
era justo establecer un pcr¡o<lo de trabajo compul­
sorio previo á una emímcipacion absoluta. Lo» 
metafísicos, abstraídos en sus bufetes solira la 
doctrina de los derechos del hombre, dirán:—Na­
die tiene derecho para mantener á estos hombres 
una hora mas en suji-eion ní obligación alguna, y 
asi deben queilar libres al momento, pues de otro 
modo solo se substituye el nombre de aprendiz al <le 
escliica. IVro nosotros preguntaiUmos á estos filó­
sofos; ¿que haríais vosotros sí no tuvierais mas 
propiedad que cl beneficio derivado de unos es­
clavos que Uercdúateis de vuestros iKidres í ([Ué 
diríais si todos vuestros estados estuvieran en las 
colonias? que i)euaariais de una tal medida si estu­
vierais obligados á residir entre millares de hom-
br«s, de bajos pensamitntos por naturcleza, y 
corrompidos por costumbre, hechos libres en UD 
día, f>Íu saber como conducirse en el siguiente, y 
abusando de su libertad probablemente en «1 tercero? 
En materias como esta no es la filoaofia sino la pru­
dencia, laque ba de dictar lo ([ue es roas expedienle, 
y le que ea mas seguro al bien general y á la 
tranquilidad pública. La emancipación de un sola 
esclavo puede ser inmediata y absoluta en una 
familia 6 casa; pero la emancipación de lodos lo» 
esclavos en un país debe ser precisamente gra­
dual, para que tanto los amos como los esclavo» 
tengan amplía oportunidad de prepararse para 
la mudanza de condición & la ([uc será mejor 
llegar progresivamente. Pero esta delación, que 
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Conalílcramos ventajosa al esclavo, vendrá i aerle 
inútil, opresiva é injuriosa, si no se tnman los me­
dios uiaa conveniented para educarle no solo en lo 
moral, mas en todo lo condiiccntc para que pueda 
después mantenerbc por si, y á au familia en la 
vida social d independiente. 

Hechas estes brevas reflexiones, daremos á nues­
tros lettorca una lista del número de esclavos (|ue, 
sejíuu el último registro, hay en las diez y nueve 
colonias á las que se estiende esta ley del parlamento. 

N U M E R O D E ESCLAVOS, según los Registros hechos 

en lod años indicados en la primera coluna. 

Colouiu. 

Bahainas 

Huiiduras 

Monserra te 

Santa Lucía 

Tabago 

Años del 
regiíiro. 

1827 
1S29 
1828 
1830 
18; Í I 

1832 
1826 
18:JI 

1829' 

1827 
18; Í1 
1831 
1831 
1831 
1832 
1828 
1828 

Varones. 

1 4 , 0 6 Í ; 

4,(ÍU8 
37,(1111 

2,107 
11,020 
34,3G8 

7,3(12 
11,132 

158,254 

2,867 
4,520 
9,141 
c . i i y 

11,21(! 
5,ti03 

12,591 
2,510 

33r>,181 

Hembras. 

l.'>,773 
4,fi(i0 

44,211 
2,264 
9,625 

31,188 
8,030 

12,172 

164,lf;7 

3,395 
4,616 
9,9 i 4 
7,229 

11,781 
6,488 

11,185 
2,889 

.•14!I,G17 

Totul. 

29,839 
9,2<!8 

81,y02 
4,371 

20,645 
65,5.'-. 6 
15,392 
23,604 

322,421 

6,262 
9,142 

19,085 
13,348 
22,997 
12,091 
23,776 

5,399^ 

685,098 

FRAUDE DE LOS CHINOS. 
Nu hay en el mundo gente mas ingeniosa que 
los Chinos pura enirai5ar. Sucede comunmente 
(jue un estrangero compra un hermoso capón al 
parecer, y después halla, que cuando vá á coci­
narle en su casa, no hay mas del capón que el 
pellejo y las plumas. Los jamones no son, ií 
Veces, sino un pedazo de palo con una costra de 
tierra y grasa por encima, y la piel del cochi­
no ; todo está preparado tan ingeniosamente 
que es necesario el cuchillo para descubrir el 
fraude. 

Un caballero (¡ue acaba de llegar de la China 
nos ha contado, que compró en Cantón un pollo 
y una polla con las plumas ensortijadas de un 
modo muy raro y gracioso, con intención de 
traerlas á Europa como curiosidad. En menos 
de una semana tuvo la mortificación de ver á 
SU3 pollos con las plumas derechas y tendidas como 
los demás pollos comunes. El Chino habia hecho 
á los pollos, poco antes de venderlos, una peluca, 
ensortijando con hierros calientes todas sus plu­
mas. 

La satisfacción (¡ue resulta de la venganza no 
dura mus quj. ^^ momento ; la que resulta de la 
clemencia es eterna. 

COMERCIO D E RUSIA. 
E L oomerciü, asi como toda !a prosperidad di; 
Rusia, eü debido íi Pedro I, qnien supo apreciar las 
ventajas que ofrece «(juel eateuso país para el co­
mercio interior y estcrior. Ademas de poseer sobre 
cien ños , navegables lí largas distancias, el sistema 
admirable de canales facilita tomunicacion entre 
las partes mas distantes del imperio; siendo otra 
circunstancia muy favorable el que todas las cluñca 
de la nación consideraTi el comcrciü no solo honro-
so, mas lo emprenden como una oeupaciou favorita. 
Peterslíurgo, fundado por Pedro, vió pur la primera 
vez un barco mercante que arribó alH de Holanda 
en 1/03, cuvo capitán y tripulación fueron culma-
doSi de presentes y favores ¡jyr el Zar ; en 1730, el 
nínnero de barcos que entraron en aquel puerto 
llegó á 180; y cincuenta años despnes entraron en 
los" puertos de'l imperio 1,-2ÜÜ barcos estrangeros. 
Eu 1826 entraron en el puerto de Cronstadt %7 
buques; aumentando cu igual proporción el co­
mercio de Riga y Odesa. 

Petersburgo se puede llamar el centro del co­
mercio de Rusia. En 1821 llegaron & aquel puerto 
11,305 barcos cargados del interior del i)aís, cuyo 
valor fue estimado en 112,000,000 de pesos fuertes ; 
y los barcos que salieron para el interior pasaron de 
1,449 cargados, y 3,849 sin carga, el valor de los 
primeros apreciado en 19,000,000. Durante el 
mismo año, llegaron á Moscovia por el rio Oka 
1,147 barcos con cargos valor 13,000,000; y on el 
interior del rio Volga no menos de 4,4Í)9 barcas 
estuvieron traficando entre las citidades de Rybinsk 
y Doubofka; mientras que 2/9 barcas y 103 balsas 
de madera bajaron por el rio Don. En una palabra, 
para dar una idea del comercio interior de Rusia 
por medio de sus nos y canales, bastará decir, 
según las relaciones oficiales, (pie el valor de las 
mercancias transportadas en el interior durante el 
año 182Í), montó á 195,000,000 de pesos fucrlcs, 
empleando 30,000 barcos de todos tamaños. 

El comercio por tierra es también muy conside­
rable, á causa de los eccelcntes caminos (pie atra­
viesan aquel vasto imperio, sin causar obstrucción 
los inviernos mas rigorosos, cuando millares de 
trincos resbalan por el hielo 6 nieve entre Siberia, 
Moscovia y Petersburgo. Este comercio por tierra 
no solo se mantiene con Suceia, con Prusia y Aus­
tria, mas también se estiende á la Turquía Asiática, 
á Persia, Bokhara, y hasta la China, habiendo 41 
aduanas en otros tantos caminos en la frontera. 

Pero el comercio marítimo de Rusia es de mucha 
mayor importancia, el cual se hace por veinte y 
nueve puertos de mar, siendo los mas principales 
Petersburgo, Riga, Odesa y Arcangclo. En 1805 
salieron de los puertos de Rusia 5,085 barcos car­
gados, y solo G7 en las t re ; y durante el mismo año 
entraron 6,3.32 barcos, 3,207 de los cuales navega­
ron en lastre. El número de barcos que salieron 
de los puertos de Rusia en 1826, montó á 3,954, 
entrando el mismo níiinero á corta diferencia. En 
1826 salieron solo de Petersburgo mas de l,2(J0, y 
asi ha continuado después. Esta actividad mercan­
til prevalece ignaln-ieiilc en los otros puertos. En 
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1825 entraron en Rlfra 1,0-13 barcos, y sulíeron 
],032. Durante el misino año llegaron á Odesa 
57?, y partieron 529. Bl número de barcos que 
entraron, durante el mismo año, en Arcínnelo fue 
241, y salieron 217. 

La sij^iiiente Tabla Iiar.-i ver la importación y ex­
portación en Petersluiríjo : 

•Aiíos. Importación. Exportación. 
I Pesos fttevíi's. Pesos fuertes. 

1S05 55,000,000 72,000,000 
1S:Í0 190,000,000 102,000,000 
1S23 100,000,000 104,000,000 
J824 124,000,000 97,000,000 
1825 115,000,000 121,000,000 

Dos tercios del comercio marítimo de Rusia estíl 
en manos de los Iii^^leseSj los que importaron en el 
año 182(;, no menos de 8,2^0,2/0 de pesos fuertes 
en artículos de manifacturas. 

El comercio del Báltico, que ca el maa impor­
tante de la Rusia, se hace por los puertos de Peters-
burf,'o, Cronstadt, Riíía, Rcvel, Liban y Abo. El 
comercio de cabotaí^e einplea mas de 1,000 barcos. 
El comercio del mar Blanco se hace por los puertos 
de Arcan^elo y One,i(a; y el del mar Nei^ro se hace 
principalmente por Odesa. Se hace también algún 
comercio por el puerto Taf,'!niro},'eii el mar de Azof. 

El comercio en el mar Caspio es el de menor im­
portancia en Ruüia; y apenas emplea 30 barcos en 
Astracban; y lo mismo puede decirse de Peters-
pavlosk y otros puertos de Karntscliatka manejado 
por una compañía Ruso-Americana, cuyo progreso 
cccitti los zelos de ius Estados Unidos, y después de 
algunas conteataeioncs políticas, fue concluido un 
tratado en 1824, el cual proliilie á los Rusos estcn-
dcr sus puscsione.-i en Norte Amírica bajo los &4 
grados de latitud. 

COMPETENCIA NACIONAL. 
N A D A hay que eccite tanto el espíritu de industria 
como la rivalidad entre los fabricantes, y mas parti­
cularmente cuando se le agrega el amor por la 
gloria nacional; el hecho siguiente es una prueba 
de esta aserción. En un Diario Americano, hace 
poco tiempo, pareció el siguiente artioulo. 

Una palii&fita á los Itigiescs.—No liay mayor 
placer para uosolroa que el referir el progreso de 
nuestras fábricas, considerando qm; sn prosperidad 
08 la basa de nuestra riqueza nacional, el mejor 
Cítímulo para la agricultiira y para al aumento de 
nuestra población. Mencionaremos un lieeho sin­
gular para información de los Ingleses, digno de 
recordarse por cuanto muestra la prontitud con 
que se hizo utia pieza de paño, desde (¡uitar el 
vellón A las ovejas basta quedar hecha una casaca. 
" E n la fíilirica de paños de Ricardo Brown, en 
HoUiday Cove, cuatro millas distante de Steubcn-
ville, se tras(iuiló un carnero por la mañana, y su 
lana fue lavada, cardada, hilada, tejiíla, teñida, 
abatanada, secada, recortada, y hecl\a una casaca 
con la que nn hombre aalicí d la calle, todo en el 
espacio de veinte y cuatro horas. ; Que dicen vms. 
í esto, ¡Señores Ingleses ? " 

El desafio contenido en este artículo cceltiS la 
actividad Inglesa, y un fabricante hizo en doce 
horas y veinte miuutos todo lo que habla sido hecho 
en la fábrica de Mr. Broivn, siendo mny poco mas 
de la mitad de aquel tiempo. 

La noticia de esta eslranrdinaria celeridad en la 
manifactura Inglesa ora considerada como nn 
triunfo sobre la actividad Americana, idea (jue no 
podía sufrir el capataz de la fábrica de paños de los 
Señores Bock y Brewster en el distrito Ontario, 
estando bien persuadido de que podía hacer la mis­
ma tarea cu menos tiempo, por la perfección de sus 
máquinas y la destreza de sus trabajadores. Una 
apuesta de quinientos pesos fue' ofrecida de nna 
parte y aceptada por otra, á que en la fábrica de 
los dichos Americanos se hartan las miimas opera­
ciones en menos tiempo que se habia hecho en 
Inglaterra. Traído el animal fue trasquilado, y en 
nueve horas y quince minutos bi casaca estuvo com­
pleta, y uno de los interesados salii') á pasearse con 
ella en triunfo. ¡Cosa verdaderamente singular! 
El vellón tomado del carnero, limpio, c;irdado 6 
hilado; este hilo puesto en el telar y tejido en 
paño ; este paño, abatanado, teñido, recortado y 
aprensado; esta tela puesta en manos del sastre, 
cortada en uua casaca, cosidas sus piezas, acai)ada 
y usada por un hombre; y toda la operación hecha 
en nueve horas y un cuarto ! Este hecho parecerá 
imposible á todo el que no esté bien informado de 
la subdivisión y celeridad de trabajo en las fábricas 
grandes de Inglaterra, y de la emulación de los 
fabricantes cuando están animados de un espíritu de 
rivalidad nacional y del deseo de ganar una apuesta. 

ASTUCIA DE UN J U D I O . 
B I E N sabido es, (¡ne los Bramas de Malabar creen 
firmemente todavía, y enseñan al puelilo con rigor 
la doctrina de la metempsicosis, ó transmigración de 
las almas. Un Judio traficante en a(¡uel país, estan­
do un día á la ovilla de un rio, disjiaró su escopeta y 
mató un pájaro llamado Pcrumel, el cual se supone 
calar animado por uno de los mayí>res dioses de los 
Indios en castigo de algún pecadillo. Un Malabar 
que vio caer el sagrado pájaro muerto á-los pie3 del 
sacrilego Judio, echó mano de este, y acompañado 
de otros muchos Indios que acudieron al sitio, arras­
traron al pobre Hebreo al tribunal de los Bramas 
pidiendo su muerte. Los jueces se estremecieron 
al oír el horrendo crimen, cuando el Israelita sin 
turbarse hizo la defensa siguiente: "Sacerdotes, 
hace algunos años que mi padre muriil ahogado en 
ese rio, y fue la voluntad de los dioses (¡ue se con­
viniese en uua trucha. Cuando yo pasaba ahora 
por la orilla del rio, vi á una trucha que nie miraba 
con tanta atención que me hizo creer era ella mi 
padre. A este tiempo vi (¡uc un perumel bajaba á 
devorarla, y el amor filial me movió á disparar mi 
escopeta para defender á mi padre amado." Los 
Bramas, que son miiy eslrietns en el respeto <|ue 
ios hijos deben á sus padres, (luedaron tan conven­
cidos de la justa defensa del acusado, (jne mandanm 
ponerle en libertad y no molehlarlc. 



DE HISTORIA, BEI>LAS LETRAS V ARTES. 127 

AUMENTO DE LOS HABITANTES DE 

EUROPA. 

ALEMANIA. 

BAJO el nombre de Alemania están aqnl compren­
didos todos los Esta<!os Alemanes que no estíln 
sujetos al imperio de Austria, ni al reino de Prusia, 
los que al tiempo del Congreso deViena en 18Í-Í 
contcnian nna poblation de 13,G00,00ü. Por rela­
ciones exactas de las provincias de IJanovcr, hechas 
por diez aóos consecutivos hasta 1830, consta que 
la población habla aumentado á razón de dos y me­
dio pur ciento. Baviera, según el censo hecho en 
1S21, tenia 3,743,330; y ahora se calcula su pobla­
ción en 4,301,004. El íjran ducado de Badén con­
tenía en 1822, seffun una relación oficial, l,0¡)0,í)lü; 
y en 1826" ascendía 6. 1,N5,357, lo que muestra un 
aumento de uno y metlio por ciento anualmente; 
por lo que si consideramos el aumento de población 
en loa otros estados menores, en igual proporción, 
Imsta el año 1330, resulta un aumento de 2,300,000 
habitantes. 

A U S T R I A . 

Es dificultoso averiguar el aumento de población 
en los varios dominios de Austria, á causa de los 
tiempos diferentes en (¡tic se han hecho los censos en 
el Archiducado, Huntrria, Bohemia, Venecia, Lom-
bardia, &c. Sin embargo, se puede inferir de las 
relaciones publicadas por la junta geográfica de 
Viena, que el aumento en los doce años hasta 1828, 
ha eceedido de 6,000,000. 

DINAMARCA. 

Según las noticias oficiales publicadas en la Re-
tme Enajctopedique parece (jue el auiniínto de habi­
tantes en Dinamarca ha sidti £i razón de dos por 
ciento, li 20,000 almas cada año. 

EsPAfíA. 

Según el censo hecho en 1733, la población de 
España montaba a 7,625,000. Por el cómputo 
hecho en 1809 por Ancülon parece (¡ue la pobla­
ción llegaba á 11,000,000. En 1821, fue presen-
tado ii las Cortes un censo (con la observación de 
que era muy imperfecto íi causa del estado en que 
6c hallaba entonces la nación) que solo contenía 
11,430,026, M. IVIoreau de Jonnfes, nos dice que 
en virtud de muchas computaciones hechas uhiina-
niente con gran cuidado, se halla justificado en 
asegurar que la poiilacion de España llega ahora á 
15,000,000; habiendo autnentado en lo que va de 
este siglo sobre 4,000,000. El aumento anual en 
'770, era solo 35,000 ; y según los fiUimos cíímpu-
tos ha suliido (i 118,000; aumentando ahora en toda 
prohabilidad á razón de uno por ciento. 

FRANCIA. 

El estado de la población de -Francia, acgun la 

obra del Barón Üupin, niucsti-a un aumento menor 

que el de ninguna otra nación en Europa. Francia 
contenía al tiempo referido por este escritor 
31,000,000, cuyo aumento anual era íi razón de 
6,536 por cada millón, íí lo (]ue es lo mismo 200,000 
cada año, poco mas de medio por ciento. 

HOL ANDA, 

Bajo este nombre entendemos aqui todos los 
Países Bajos compuestos de laa siete Provincias 
Unidas, y Flandes (aliora separada en un reino 
llamado Belgium ó Bélgica), estando todos los 
censos hechos durante la unión. Cada cinco años 
se hacía un censo general: por aquel hecho en 
Enero 1815, toda la población era 5,421,502 ; y por 
el tercer censo en 1825, montaba á 6,013,4/8 ; y sí 
añatlimos un aumento proporcional hasta el año 
1S32, último de la unión, resulta haber aumentado 
sobre 1,000,000 en 17 añoa. 

INGLATERRA. 

Bajo este nombre comprendemos á la Gran Bre­
taña, compuesta de Inglaterra, Gales y Escocia, y 
también Irlanda, llam:indo los Ingleses toiios estos 
países el Reino Unido. El censo se hace de orden 
del parlamento cada diez años; y pur los datos 
publicados en las últimas cuatro décaflas consta que 
la ])obhicion de la Gran Bretaña ha ido aumentando 
desde 1801 A razun de 200,000 en cada año. Según 
otra relación oficial aparece, que la población (le 
Irlanda montaba en 1821 á 6,846,949, la que hn 
ido aumentando en igual proporción que la Ini^la-
terrn, Gales y Escocia. ' La población del Reino 
Unido en 1821, era 21,238,510; y en 1831, mont í 
¿24,100,000; resultando un aumento, en la última 
década, de 2,861,420 almas. 

Ñ A P Ó L E S . • 

Según las relaciones oficiales, citadas por Oupin, 
toda la población de Ñapóles y Sicilia en 1S17 era 
6,828,558; y en 1829 montaba ¡í 7,414,747, habiendo 
aumentado en 12 años 536,189 habitantes. Es pro­
bable ([ue las demás partes de Italia guarden la 
misma proporción. 

PORTUGAL. 

Según Balbi en su Essai Stalisíigue sobre Portu­
gal, la poblacioTí de este reino había aumentado 
considerablemente en los años 1815, 16, 17, 18, y 19, 
siendo el número de nacidos mucho mayor que el 
de los muertos; pero la falta de censos y relaciones 
oficiales, hacen los eíílculos de este escritor, con rei-
pecto á Portugal, muy imperfectos. 

PnuaiA. 

No hay país en el mundo en el que los censos y 
relaciones estadísticas sean mas exactas ijue en 
Prusia. Según varios documentos publicados hasta 
el año 1827, hallamus que el aumento de almas 
en Prusia en loa diez años precedentes, llegó íí 
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1,8-19,5GI, y culctilaiido en proporción, el aumento 
€11 183/ será de 3,000,000; de iiiocío que continuan­
do cate aumento pro;rresivamente, la población (le 
Prusia será doble en 1860. La historia de Europa 
no presenta otro ejemplo de igual prosperidad en la 
multiplicación del íí¿nero humano. 

No nos os posible hacer conjetura alguna sobre 
Turquía, cuya población Europea, por mas de 30 
años, iiallamos calculada en casi todos los Escrito­
res en 7 ú 8,000,000, sin variación. 

La consecuencia de todas las comparaciones que 
hemos hecho, scfjun ios documentos llegados A nues­
tra noticia, de la población de los varios Estados 
de Europa es, que desde el año 1814, hasta 1833, 
ha habido un aumento de habitantes de 33,000,000. 
Tal ha sido la bendición de una paz general por 20 
años. 

R U S I A . 

Las relaciones mas auténticas sobre la población 
de Rusia, son sin duda las publicadas todos los años 
por el Sínodo de la iglcaia Griega, iiue es la domi­
nante en aquel vasto imperio. Esta relación anual 
comprende los casamientos, bautismos y entierros; 
de los que resulta haber habido desde el año 1820 
un aumento anual de 551,552 almas; y añadiendo 
160,000 por los Cat<51¡cos, Luteranos y Judios, omi­
tidos por el Sínodo, hallaremos que el aumento 
anual de la población Rusa, en Europa, monta á 
algo mas de 700,000 almas. Asi pues se puede 
conjeturar (¡ue el aumento total de habitantes en 
Rusia desde el año 1815, llega i 8,000,000. Debe 
observarse ([ue eóte aumento de almas en Rusia es, 
en gran parte, efecto de la mayor estcnsion de vida 
humana, habiendo en aquel país mutihoa ccutigena-
rios, como se podrá ver en la lista de personas 
muertas de mas de cíen anos de edad, publicada por 
6l Sínodo. 

En ISOC 293 sobre 100 años, 

1810 350 
181(i 689 
1820 807 ' • 

1826 1,050 
1831 1,126 

Este gran número de personas longevas es debido, 
no solo al aumento de población, mas también íl, la 
mayor cstension del comercio, y adelantamiento en 
la agricultura. 

SllECIA. 

El aumento de población en Suecia y Noruega, 
desde 1815 hasta 1S30, ha sido computado por la 
Junta Estadística de Francia en 40,000 habitantes 
cada año; lo (¡ue en cillculo progresivo da la suma 
total de 860,000 en diez y seis años j un aumento 
muy rápido, considerada la corta población de 
aquellos países. 

StJISA. 

Por un censo hecho en Siñsa en 1821, ae hulla 
que la población de todo3 los Cantones era 
1,783,231; y según otro censo en 182/ montaba & 
2,037,030, resultando en seis años un aumento de 
253,799. 

ESTADOS UNIDOS DE AMERICA. 
Calcular el aumento de población en los países 

de Asia y África está totalmente fuera de nuestro 
alcance ni sabemos que escritor alguno lo haya 
hecho ; aun el cómputo de su población actual que 
hemos dado en la Tabla general al fin del primer 
nftmcro es incierto, y solo le dimos por aproxima­
ción, después de haber comparado las relaciones 
publicadas en estos últimos veinte años. Tampoco 
tenemos noticias oficiales, ni de autoridad respeta­
ble, con respecto á la población actual de loa varios 
estados del tíud America, ni su aumento progresivo 
desde la época de su independencia. Solo de los 
Estados Unidos del Norte tenemos datos ciertos, 
habiéndose hecho ciuco censos, de diez en diez 
años, por mandado del Congreso desde el ano 1/90. 
El aumento progresivo de estos Estados sorprende 
á los Estadistas, y da materiales abundantes á los 
escritores de Economia Política. Al tiempo de su 
emancipación final en 1782, su población total 
estaba estimada en menos de tres millones; en 
1/90 llegaba á cerca de cuatro; en 1800, subió á 
cinco millones y medio ; y por el censo tomado en 
1810, resultó siete millones y medio; en 1820 se 
componía de mas de nueve y medio, y el último 
censo en 1830 le da muy cerca de trece millones. 
De modo que en los primeros 30 anos de su exis­
tencia política, dobló esta República su población, 
y en loa últimos 20 años se halla cuadruplicada. 
No hay duda que las causas de este aumento tan 
estraordinario han sido varias, pero también es 
cierto, que todas ellas están operando al presente 
con mayor encada. 

SONETO. 

Pintura del cruel estado de un zcloso. 

Asi como el bridón noble y fogoso, 
Al eco del chirin, que el aire hiende. 
La crin encrespa, las orejas tiende, 
Y á veces la menea presuroso; 
Enhiesta la cerviz ; el polvoroso 
Suelo á patadas deshacer pretende ; 
Tasca el duro bocado, que le ofende; 
Se inquieta, y combatir desea ansioso; 
Se encuentra aquel amante desdichado. 
Que en su pecho los zclos aposenta, 
Y rive con sospechas alarmado; 
Porque todo le agita, le impacienta. 
Hasta que llega á ver desengañado 
Con pureza su honor, falsa su afrenta. 

L O N D R E S : 
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